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CORTES.

SENADO.
La sesión del Senado de hoy se abrió  á las tres, 

presidida por el Sr. Santa C ruz, leyéndose y  ap ro ­
bándose el acta de la an terio r.

Se leyó el proyecto de ley aprobado por el Con­
greso para que los titu tas conferidos por las u n iv er­
sidades libres se consideren como los que confieren 
tas universidades del Estado.

A petición del Sr. Eraso, y  estando conform e el 
señor m inistro  de Fom ento, se acordó que este pro 
yecto pasara á la comisión de la ley orgánica de tri­
bunales.

Se leyó una  proposición de ley  para exención de 
derechos de hipotecas de ciertos bienes vendidos 
por el Estado.

Para satisfacer «n  deseo del Sr. Carbonero y Sol, 
se leyó una lista de las comisiones nom bradas y  del 
estado de sus trabajos.

El Sr. Herrero pidió que el m in istro  do Hacienda 
se pusiera de acuerdo con la comisión que  entiende 
del proyecto de ley para condonar algunas c o n tr i­
buciones á varias provincias de Castilla

El Sr. FIGUEROLA preguntó al m in istro  de H a­
cienda si se cum ple la ley organizando un  cuerpo 
de contabilidad y tesorería, y  que  em pleos han q u e ­
dado vacantes.

El señor m inistro  de FOMENTO dijo que  pondría 
la pregunta en  conocim iento de su  com pañero , el de 
H acienda, que creia no habia faltado á e s a  ley.

El Sr. FÜENMAYOR preguntó si se iban  á resol­
ver los expedientes de las viudas de los im posibilj- 
tados en cam paña; á que contestó el señor m inistro  
de la G uerra, que se en teraría  y  que el lúnes próxi­
m o contestaria.

Tam bién rogó á los señores senadores que le h i­
c ie ran  las preguntas por escrito , pues no oyendo bien, 
se enteraba mal cuando se las d irigían o ralm ente .

El Sr. ERASO preguntó sobre u n  espediente de 
ven ta  de bienes de un  pueblo de la provincia de Pa- 
lencia, y  sobre desafueros y vejaciones causadas por 
em pleados de m ontes de Cervera del Rio Pisuerga, 
en cuyos desafueros no creia.

Ei m inistro  de FOMSNTO dijo que, según sus in ­
form es. no habían ocurrido  tales desafueros

El Sr. HOPE preguntó en que estado se encuen tra  
la cucstioa que ventilam os con el im perio de M ar­
ruecos.

El m inistro  de la GUERRA dijo lo que ya han p u ­
blicado los periódicos, y  que el Gobierno esperaba 
saber si el hijo del em perador se re tirab a  ó atacaba 
á los rebeldes, para tom ar una  determ inación.

El Sr. NOUVIL.AS explanó su) in terpelación  sobre 
la exigencia del Gobierno para que ju re n  al rey  los 
m ilitares am nistiados.

Contestó el señor m in istro  de la G uerra que esta 
era una cuestión puram eote m ilitar, y que  los m ili­
tares teniau  el d eber, siendo soldados, de ju ra r  la 
bandera, y  sien lo generales, jefes y oficiales, de 
Jurar al rey , sin que en este acto tenga nada que 
ver la política.

El m inistro  de FOMENTO dijo que la am nistía 
era extensiva á todos los m ilitares que ju ra ra n  al 
rey.

Los Srcs. Nouvilas y m inistros de la G uerra y  de 
Fom ento rectificaron

Quedó term inado este iucidente.
Se levantó enseguida la sesión, señalando e» la 

órden del dia para el jueves los asuntos pendien tes.
Eran las cinco móqos cuarto .

C O N G R E S O .
A las Ircs en tra  en el salón el Sr. Sagasta.
La concurrencia  en las trib u n as es m uy num e­

rosa.
Se creo que  la fracción del Sr. Ruiz Zorrilla p re ­

sen tará  hoy la batalla  al Gobierno.
Desde el principio de la sesión ocupan sus puestos 

los individuos de la fracción cim bria.
Algunos d iputados presentan exposiciones y  a n u n ­

cian preguntas sobre asuntos de in te rés social.
El Sr. Pascual y Casas apoya una  proposición de 

ley sobre sociedades cooperativas.
Se tom a en consideración.
Se dió cuenta de la siguiente

PROPOSICION:

(Rogamos al Congreso se sirva d eclarar que ha 
visto con disgusto la conducta del señor m in istro  de 
Hacienda en i^do lo que se refiere á los escandalosos 
a tentados com etidos por los agentes de la adm inis­
tración contra los industria les de Santiago.

Palacio del Congreso 14 de Noviem bre de 1871.— 
Luciano Puga,— Fernando Felipe Fernandez.— Ra­
m ón Somoza.— Tomás Velez H ierro .— Luis E ch ev er­
r ía .— Matías Barrio M ier.— Ramón Nocedal.»

En su  apoyo dijo
El Sr. PUGA: He pedido la palabra dos sábado 

seguidos, sin que en  ninguno de ellos me alcanzara 
el tu rn o ; ú ltim am ente  pude an u n ciar una in te rp e la ­
ción ccu  el mismo objeto que me había m ovido a n ­
tes á pedir la palabra, y era  el de quejarm e d é lo s  
bárbaros y escandalosos atentados que se están co­
m etiendo con los industria les de Santiago, conside­
rándolos como defraudadores de la H acienda. Al 
an u n c ia r esta ^interpelación, roguó al Gobierno que 
señalase dia con urgencia para explanarla , porque 
en  otro caso tendría  que apelar á los medios que me 
da el reglam ento; y en vísta de que d o  se ha a cce ­
dido á m i deseo, he tenido que  p resen ta r esta propo­
sición.]

No es esencialm ente política la cuestión  de que 
m e voy á ocupar, pero si de alta  trascendencia, por­
que conviene que se esclarezca si la adm in istración  
ha  de seguir haciéndose odiosa por la form a en  que 
procede; cuuviene saber si los investigadores de la 
Hacienda han de proceder como si fueran  cuadrillas 
de foragidos, recorriendo los pueblos con el protesto 
de que van á form ar un  padrón, sorprendiendo á 
los industria les , decretando em bargos a rb itrario s y  
em pleando la fuerza arm ada contra los que son v íc ­
tim as de to que puede decirse que es u n a  verdadera 
estafa.

¿Tiene noticia el señor m in istro  de Hacienda de 
que los industria les de Santiago han acudido en 
q u a ji ,  alcanzando el sileacío por toda resolución? 
Indudablem ente  debe ten erla , porque en  su  m in is­
terio  existe uua exposición de 114 industria les de 
aquella ciudad , contra los que se están  com etiendo 
atropellos dignos de la más severa censura .

Esos industria les habían satisfecho sus cuotas con 
arreglo á la m atricula form ada por la ad m in istra ­
ción: sus establecim ientos h.ibian s ilo  investigados, 
y  soportaban el pago del im puesto con una vida pe­
nosa y difícil; pero uo dia cae sobre la población 
una tu rba fam óli-a, que se titu la  agentes investiga­
dores de la ad iuin istracíon , como pudiera caer la 
langosta; v isita los establecim ientos á pretesto de 
form ar el padrón de ind u stria ; tiende un  lazo á los 
industria les; sorprende algunas firm as; no m uchas;

instruye expedientes de defraudación, y  sin oír á 
los interesados ni m anifestarles razón alguna, re 
suelve considerarlos como defraudadores de la Ha­
cienda. Ni se les hizo la notificación que previenen 
los reglam entos, ni se Ies dió á conocer la resolución 
final de la Ju n ta  que en tiende  en este asunto.

Es más: á los fabricantes de curtidos, á quienes 
legalm ente se les rebajaban las cuotas coa arreglo á 
la ley de Marzo de 1870, se les han exigido, haciendo 
abstracción completa de esa real órden.

No sé si á este Gobierno le aquejará  la m ism a e n ­
ferm edad que al del Sr. Ruiz Zorrilla y al dei señor 
duque  de la Torre, de apelar en todo á los trib u n a ­
les siem pre que se denunciaba algún abuso. Con e s­
to quedaban m uy satisfechos aquellos señores m i­
nistros, lo cual no im pedía que  funcionaran  ciertas 
partidas que no nom bro por no m olestar el oido de 
algunos señores diputados; que las contribuciones 
se cobraran  á tiros; que los ayun tam ien tos fuesen 
disueltos, y declaradas en estado de sitio algunas 
provincia»; que se persiguieran  las reuniones cató­
licas, y  se apedrearan  los casinos, convirtiendo de 
este modo el título 1 de la C onstitución en nna letra  
m uerta.

Si fe q u iere , pues, apelar á ese m ism o recurso  
m anifestando que los industria les de Santiago que 
se coDsiderea agraviados acudan á los tríbunaies, 
alli irán ; pero en tre  tanto  debe suspenderse  todo 
procedim iento, deben cesar todas esas vejaciones 
que tanto se prodigan ahora; porque la verdad  es 
que los progresistas cuando no están en  el poder 
hacen m uchos alardes do econom ías y de legalidad 
para ven ir luego á au m en tar los im puestos y co­
brarlos por m edio de esos agentes de la ad m in is­
tración, que so parecen á las cuadrillas de ladro­
nes ....

El señor PRESIDENTE: No puedo m énos de 1 am ar 
la atención del señor diputado acerca  de las pa la ­
bras que está usando y sobre la necesidad de guar­
da r la consideración debida á los funcionarios del 
Gobierno.

El Sr. PUGA: Sí esos funcionarios van con la a n ­
torcha que ilum ina los a ltares de la m oralidad, vale 
m ás que se apaguen y  que  los a lta res quedan  á os­
curas.

El señor PRESIDENTE: Debo a d v ertir  á V. S. que 
no está bien a tacar en este sitio , y dei modo que 
usía lo está haciendo, á qu ien  no puede defen­
derse.

El Sr. PUGA : Yo les doy el nom bre que en mi 
ju ic io  m erecen.

El señor PRESIDENTE: Lo que V. S. está h a c ien ­
do es in su lta r, lo cual no es propio de este sitio , y 
ménos cuando nadie pide ju stic ia  por los trám ites 
que corresponde.

El Sr. PUGA: Yo m e he levantado aqu i á d en u n ­
ciar abusos com etidos por funcionarios públicos, y 
no puedo aplicarles o tro nom bre que el que  les da 
el Diccionario. No aludo á nadie en particu la r, y 
m ucho m énos al sañcr m ioistro; sé que hay fuocio- 
narios honrados, y á ninguno de ellos com prende 
mi calificación; pero no puedo m énos de aplicársela 
á los que hacen despojos tan  inauditos que tienen 
sublevada la conciencia de to lo s . Los industria les 
de Santiago se han visto saqueados indignam ente, 
em pleándose en esto, como en o tras m uchas cosas, 
la fuerza m aterial, porque la ve rd ad  es que  á los 
progresistas les falta basta la cu ltu ra .

Galicia, señares, ha sido  siem pre m altra tada , y 
es tiem po ya que cese el abandono en  que  se la t ie ­
ne. Todavía está hum eante  la sangre de Sarriá  y 
Puenteáreas, vertida  en la época sen tim ental y poé­
tica del Sr. Moret.

Deseo, por tanto, que se rem itan  los expedientes 
originales, que se suspenda todo p roceJim ieo lo , y 
que si del expediente resu lta  que se han exigido in ­
debidam ente algunas cantidades, se ordene la devo­
lución, castigando á los funcionarios quo hayan in ­
tervenido en esto, sin  perjuicio de su jt tartos á la 
acciou de los tribunales.

Creo que el señor m inistro  de H acienda, que es 
una persona recta y honrada, accaderá á estos r a s ­
gos, en cuyo caso estoy dispuesto á re tira r  la p ro ­
posición, asegurándole, para conclu ir, que si siguen 
en aquella provincia los escándalos que dejo d e au n -  
ciados, podrán provocar u n  conflicto ó perjudicar, 
d ism inuyendo de una m anera  m uy sensible toda la 
riqueza in d ustria l de aquel país.

El señor m inistro  de Hacienda defiende como p u e­
de á los em pleados do la adm inistración  de Hacienda 
do Santiago.

Dice quo alli no se ha  hecho neda que haya sido 
con trario  á la ley.

Según el m inistro , son unos santos los investiga­
dores de contribuciones de Santiago.

Concluye por fin.
Rectifica el Sr. Puga, y  re tira  la proposición.
El Sr. Fabié recuerda que hace algunos días anun- 

C 'ó  una in terpelación  sobre las gravísim as escenas 
q ue  tienen lugar en la U niversidad de M adrid.

La mesa dice que  pondrá la noticia eu conoci­
m iento del señor m in istro , que no se encu en tra  en 
el Congreso.

El Sr. Trelles reclam a el expediente firmado con 
m otivo de  la provisión de piezas eclesiásticas de la 
catedral de la Habana.

El m inistro  de U ltram ar contesta que este expe­
diente se en cuen tra  en  el Consejo de Estado, pero 
que vendrá m uy pronto.

Se da lectura  de una  proposi don pidiendo que  la 
Cámara declare que el actual Gobierno no puede 
co n tinuar al frente de les negocios públicos por no 
rep resen tar á ninguno de los partidos que tienen 
asiento en la Cámara.

El Sr. MONCASI; Los firm antes de esta p ro p o si- 
cion, movidos por un  penoso d eber, v ieoen por mi 
hum ilde voz en este m om ento á cum p irlo. Todos te- 
neis mi consideración: no sa ld rá , por tan to , de mi 
boca n inguna palabra ofensiva

Voy á ser b reve, porque sí esta proposición se to­
m a en consideración, vendrá  después un  ám plio d e ­
bate. ¿Qué decim os nosotros al Congreso? Que este 
m inisterio  no represen ta  o ioguao  de los partidos de 
la Cám ara. ¿Es esto dudoso para nadie , ni siquiera 
para los señores m inistros? Está en  el fondo de la 
conciencia da todof.

Ante la gravedad del deber que  en  este m om ento 
estoy cum pliendo, debo, sin  em bargo, á la Cámara 
m ayor dem ostración de que  este Gabinete no cuen ta  
con el apoyo incondicional, producto de la co m u n i­
dad de doctrina, de n inguno de los partidos m ili­
tantes.

Que DO represen ta  al republicano, al tradiciona- 
lista, ni al m oderado histórico, no hay para qué 
probarlo: los an tecedentes de los señores m inistros 
lo d iceo, varios de los cuales trabajaron  contra este 
ú ltim o partido  hasta derribarlo  en Setiem bre de 1868. 
De esta doctrina y de esta conducta no han renega­
do, y yo les hago esta ju stic ia .

’ No represen ta  tam poco á la unión libaral, en 
j n inguna de sus d iversas eg rupaciones, per más 

que  no falten personas que  aseguren que el Gabine­
te está en njás ó en m enos influido por los que d ir i ­

gen esa fracción en  su  más num erosa agrupación po­
lítica .

¿Será acaso progresista-dem ocrático? Es verdaó 
que el señor presid-jnte del Consejo, general .Mal- 
cam po, declaró desde el p rim er dia que  hacia suyo 
el program a del Gabinete an terio r. ¿Pero es bastan ­
te que un Gobierno diga esto? ¿Es bastante que 
sienta un am or, m ás ó ménos platónico, á un  p ro ­
gram a para rep resen tar uo  partido , ó es preciso ade­
m ás que cuen te  con la confianza de ese partido , y 
siga su  c riterio  en todas las cuestiones? No me nega- 
re isq u e  esto ú 'tim o  es indispansable. De poco sirve , 
en efecto, que os declaréis progresistas-dem ocráti­
cos; de poca sirve que  lo seáis; si 00* contais con el 
apoyo del partido  qu < pro daraa esas ideas, os falta 
una  de las condiciones necesarias para ser Gobierno 
p arlam entario .

Pues bien; no ccntais c tn  el apoyo del partido 
progresista-dem ocrático , ni en esta C ám ara , ni en 
la o tra , y no  podéis esperar con tar con oae apoyo en 
las provincias.

A propósito de una  proposición del .Sr. Saavedra 
b u b J aqu i ú tim am ente  una solem ne votación. 
¿C uiutos progresistas-dem ocráticos votaron esa pro­
posición? A mi ju ic io  40 señores. (Una voz: 53.) 
Sean 57 si queréis: más de 100 se abstuv ieron  de 
vo tar. (In terrupción  ) Ruego al señor presiden te  me 
m antenga en el Ufo de la palabra.

El señor PRESIDENTE: O rden, señores diputados; 
siga V. S.

El Sr. MONCASI: Fueran 58 ó algunos m énos , r e ­
sulta que la m ayoría del partido progresista-dem o­
crático  se abstuvo de votar. ¿Dónde está, pues, el 
partido; aquí ó ahí; en estos bancos ó en aquellos; 
con el Gobierno ó contra él? No rae negarán los que 
m e in te rru m p en  que el partido p rogresista-dem o­
crático  está resueltam ente  en la oposición.

Si, pues, DO representa el Gobierno é n ingún  p a r­
tido, es evidente que no apoyándose en ninguna de 
las fuerzas vivas del país no puede gobernar con 
provecho público y  de las instituciones que nos 
rigen .

Voy á term inar; no teniendo este Gobierno la r e ­
presentación de ningún pariido, las grandes in s titu ­
ciones si no se hallan en peligro, á lo ménos no van 
ganando el terreno  que debieran ganar. Vo espero 
que si se tom a en consideración esta proposición, 
an te  la opinión púbdca responderem os todos vos­
otros por lo que  habéis hecho, nosotros declarando 
que de n inguna m anera nos representáis en el 
poder.

Hecha esta declaración en nom bre de mi partido, 
concluyo rogando al Congreso tome en considera­
ción esta proposición. Si el Gobierno se cree fuerte , 
no lebo tem er esta discusión, y debe co n trib u ir á 
que se abra aqu í un  debate solem ne, en que todos 
vengan á explicar su situación y sus propósitos para 
en adelante.

El señor m inistro  de la GOBERN.ACiON; P e rm i­
tidm e, señores d iputados, que  m i prim era palabra 
.sea una expresión de g ratiiud  á mi antiguo amigo el 
Sr. Moncasi por se r au to r de esta proposición. Este 
m inistor.o , que en  m om entos difíciles ha  venido á 
llen a r un.a m ifion patrió tica, no podía recib ir de na­
die un veredicto absolutorio m ás com pleto que el 
que  acaba do recib ir con esta proposición.

¿Qué se os pide? ¿Que lancéis de este banco al m i­
nisterio? ¿Se funda para ello el Sr. Moncasi en sus 
actos, en su conducta, en sus errores? No, señores. 
Y atendida la ac tíiu d  del Sr. M oncasi, si so pudiera 
d irig ir algún cargo fundam ental á este G abinete, ¿se 
le hubiera  cal ado S. S ? Tengo, pues, derecho á 
c ree r que S. S ., después de exam inada m inuciosa­
m ente  la conducta de este m inisterio , no ha encon­
trado un solo cargo que d irig irle; y en  tal concepto 
su  proposion es un veredicto absoiulorío, inspirado, 
sin em bargo, por una ciega pasión política.

Ni al Congreso, ni al Gobierno ha podido sorp ren ­
der esta proposición. Hace dias se venia a n u n c ia n ­
do: se venia am enazando por persona más caracte ­
rizada en esa fracción que el Sr. M oncasi, que se 
prom overía un gran debate po lítico , pero no podia 
yo suponer que se promoviese par m edio de una 
proposición que deja reducir el carga á aquello de 
que no gustamos á tos señores. Esto, si bien no no» 
es ag rad ab le , uo nos puede p roducir un  disgusto 
m uy hondo, pues jam ás hemos teoido la pretensión 
de gustar al S r Moncasi y  á todo el m undo.

D i c e  S. S . :  «¿qué represen ta  este Gabinete?» Su 
señoría, contestándose á sí propio, ha procedido por 
elim inación, y  ha dicho: «No representa á los re p u ­
blicanos, ni á los tradioionalistas, ni á los m odera­
dos, ni á los unionistas, ¿qué es? S. S. lo ha dicho: 
p rogresista-dem ocrático .»

Pero S. S. ba usado una frase que es la ún ica  que 
ha encontrado en su bollo discurso  que  tenga algo 
de sabor político. «Si este m inisterio , d ice, v iene á 
realizar el program a del an te rio r, y los que apoyá­
bam os al an te rio r le hemos re tirado nuestro  apoyo, 
c la re e s  que no tiene la fuerza necesaria para g o ­
b e rn ar. »

Debo recordar para con testar al Sr. Moncasi lo 
que  este m inisterio  ha hecho. Este m inisterio ha 
atacado radicalm ente las dos grandes dificultades 
que halló en la política ospañola al encargarse del 
poder.

Llamado el actual Gabinete á defender altas pre- 
rogativas co n stitu c io n a les, se halló en el órden 
político con la cuestión de órden público , y on 
el órden económico con la desnivelación del p resu­
puesto.

Sin que sea este el m om ento, aunque no reh u y én ­
dolo, de averiguar las causas de la excitación que 
había en el esp íritu  público , la verdad es que este 
m inisterio  encontró esa excitación, no de la víspe­
ra , sino de m uchos dias antes; y  buscando sus cau­
sas, las halló donde las vienen hallando todos los 
Gobiernos de Europa, en La Internacional. (Risas 
en la izquierda ) Al reíros, os reís de todos los Go­
biernos de Europa que dicen lo mismo.

Al hallarse con esta necesidad de la política, el 
Gobierno, no obstaote la psqueñez que  se le a tr ib u ­
ye, acudió donde hallaba la raiz del mal y a llí le 
atacó de frente. No voy á decir si era m ejor ó peor 
su  solución, si os ha gustado ó no; pero sobre 
ella ha dado su  fallo la Cám ara, y este fallo ya lo 
sabéis.

Se halló tam bién  con una  gran dificultad econó­
m ica, y era la nivelación ofrecida del presupuesto. 
Examinó ei presupuesto, y eocontró que aquella 
nivelación ofrecida como escabel para cierto en - 
cum braraieo to , no era verdad; no era  más que una  
esperanza ^ue el tiem po se hubiera encargado de 
desvanecer. En esto, como en U do, este m inisterio 
ha venido en busca de soluciones radicales; y com ­
prendiendo que se habia (x trav iado  la opinión su ­
poniendo que habría  ingresos que  no se rea liz irian , 
ha preferido decir la verdad  y proponer tribu tos 
que si han producido excitación aqui ó allá , tengo 
la seguridad de que al fin se reconocerá su bondad 
y  necesidad.

El pensam iento del Gobierno está en la com isión, 
y  tengo la confianza de que lo acogerá. Esto signifi - 
ca que el Gobierno no va en b u sc a d o  oropel, sino

de soluciones francas. ¿Sabe el Sr. Moncasi por qué 
cl Gobierno hizo suyo ei program a del Sr. Ruiz Zor­
rilla? Porque el Gobierno tenia  las dos aspiraciones 
de ese program a: la conservación del órden público 
y la nivelación del presupuesto . Solo que quería  
re.ilizar esas aspiraciones con soluciones que  fueran 
verdad.)

B ista esta exposición para que os convenzáis de 
qup DO obstante la debilidad de que se h a b la , el 
G ibinete actual ba presentado soluciones más radi - 
ca 'es que las del an terio r. No discutim os ahora  esas 
soluciones; aceptadas ó no, la verdad es que  son 
más radicales que las vuestras . De modo que resulta 
que el Gobierno actu a l, d é b il , de  solución radioal, 
y el Gobierno an terio r, fuerte , da soluciones débiles 
é ilusorias.

El Sr. Moncasi en traba  en una cuen ta  aritm ética 
de votos en que uo he de seguir á S. S. Pero decia: 
«sí no representáis el núm ero, ¿qué teneis detrás de 
vosotros?» El Dom bramieuto del soberano y el apoyo 
de la Cám ara. (Rum ores.) Yo no os niego el derecho 
de presen tar esta proposición; pero hasta que  sea 
aprobada somos un  Gobieruo parlam entario .

La fuerza legal de los Gobiernos sale del nom bra­
m iento del soberano y del voto de la Gáraara; la fu e r­
za m oral proceda del género de las soluciones p re ­
sentadas. ___

Su señoría decia que la opinión pública insistía en 
que nosotros contábam os con el apoyo y alianza de 
esta ó la otra fracción. Esto lo hemos de tra ta r  más 
adelante, y  en tre tan to  yo diré á mi vez al Sr. Mon­
casi que según todas las señales, S. S. va á aparecer 
en un m om ento dado coociliado con dos fracciones 
q ue  am bas reniegan de las consecuencias de la re v o ­
lución, m ientras que los que sostengan á este Go­
bierno en su  ium ensa m ayoría estarán  dentro  de la 
C onstitución en  todas sus conquistas. (Rumores.)

¿Pretendéis que las coincide acias políticas han de 
ser m otivo de debilidad para el Gobierno, y  no será 
m otivo de debilidad para vosotros vuestras alisozas 
y pactos con partidos que rechazan la.s consecuen­
cias de la revolución en  uno ú otro sentido? ¿Qué 
lógica es esta?

Además, en esta m ateria  da conciliaciones, es tan  
fecunda la historia  de ciertos hom bres , que os 
anuncio  que se han de  o ir en este debate, que  yo os 
suplico prolonguéis, cosas m uy curiosas; pues es 
preciso hablar claro de política, de hom bres politi - 
eos y de sucesos políticos. (Aplausos, agitación.)

Me alegro de que  m is propósitos hayan recibido 
los plácem es de todos los lados de la Cám ara. C ons­
te, pues, que  este pobre m inistro , tan  zarandeado 
por la prensa, una  vez ba acertado á expresar los 
votos unánim es del Congreso.

Decía el Sr. Moncasi: «venga uo  debate solemne;» 
y como no ha hecho n ingún  cargo, y sólo ha hab la­
do de n ú m eros, es claro que los autores de la pro­
posición han planteado la cuestión en ese terreno  de 
la fuerza núm erica  y  en el de las personalidades é 
hi.storias políticas, al cual acude el Gobierno porque 
á él se le cita .

Venga, pues, ese debate: ni el Gobierno ni sus 
amigos lo rehuyen . A él irem os ; pero cuenta que la 
cuestión  se nos ha colocado en este terreno : en  él la 
han  planteado los firm antes de la proposición; ellos 
tendrán  la responsabilidad s is e e s tra v ia  El G obier­
no no acudirá  á las ag resiones, pero las repelerá y 
rechazará con fuerza.

El Sr. Moncasi decia que este m inisterio  no gana­
ba terreno . No sé lo que S. S. en tenderá  por te r ­
reno.

El Sr. MONCASI: No he dicho eso.
El señor m inistro  de la GORSRN.ACION: Lo habia 

anotado; no es extraño que  yo me haya equivocado, 
pues á  veces se perdían las palabras de S. S .; pero 
debía in ferir que S. S. creia eso. Yo no sé si h a b re ­
mos gao ad j más ó menos terreoo  en el tiem po que 
llevamos al frente de los negocios. Pero siendo uno 
de los más vivos deseos del Gobierno allegar fu e r­
zas alrededor de una a ltísim a institución , creem os 
no haber perdido terreno alguno en esta patriótica 
em presa, y antes al con trario  teoem os la segundad  
de haber adelantado m ás que el G abinete an te ­
rior.

Concluyo, pues, suplicándoos tom éis en conside­
ración esta proposicioD, porque el Gobierno tiene 
aun  m ás vehem ente deseo que el Sr. Moncasi do 
en tra r  en este debate so lem n e , y am plísim o con el 
cual se viene am enazándole hace dias.

El Sr. MONCASI: Yo no habia supuesto que el 
Gobierno qu isiera  esquivar la batalla; pero ped ir á 
amigos y enem igos que se levanteu  á tom ar en  con­
sideración una  proposición de censura , m e parece 
que es tanto como q u e re r  b o rrar la significación de 
esa proposición, y esta es la prim ara ver que veo á 
un Gobierno conducirse de esa m anera.

Yo ya sé que la votación definitiva ha de venir; 
pero con la excitación inusitada de S. S., la p rim era  
votación será unán im e ó poco ménos. La proposición 
puesta al debate es una proposición de censura; y 
puesto que  el Gobierno pide que se tome en consi­
deración, el Gobierno se confiesa derrotado. (Recla­
m aciones.) Los que q u ieran  la continuación del Go­
b ierno en ese sitio, que voten contra la proposición. 
(Agitación, rum ores fuertes y  con tinuadrs.) El de 
bate va a venir de todas m aneras: concluyo, pues, 
y me siento, auoque  no sin descargar sobre el Ga­
b inete  la responsabilidad que  pretende echar sobre 
nosotros de hacer esta  cuestión  personal. A ese te r­
reno no somos nosotros los que llevamos la cuestión, 
sino el Gobierno, como el Congreso puede ve r com ­
parando mi discurso con el del señor m inistro  de la 
Gobernación.

El señor m inistro  de la GORERNACION: Declaro 
con en tera  lealtad quo poca.s cosas me han so rp ren ­
dido más que la rectificación, discurso ó palabras 
que ha pronunciado el Sr. Moncasi. Yo, que habia 
creído captarm e la benevolencia d e S . S., me he e n ­
contrado con que por haber pedido lo mismo que su 
señoría pide, me ha echado u n a  fraterna. S S. 
anunció  que su objeto e ra  provocar un  debate ám ­
plio y solem ne. (No, no; sí, si.) Una de las condicio­
nes de mi carácter es que á m edida que arrecia la 
hostilidad contra m i, soy m ás respetuoso con mis 
adversarios. No qoiero re cu rr ir  á  las cuartillas de 
los taquígrafos, y doy par supuesto que el Sr. Mon­
casi no quería  da r im portancia  ai debate.

El Sr. .MONCASI; Tampoco es eso.
El señor m inistro  de la GOBERNACION: Pues en ­

tonces S. S pretend ía  lo que no se ha pretendido en 
n ingún  Parlam ento del m undo: de rrib a r á un G abi­
nete sin exam inar su  conducta. (Agitación.) Yo sabia 
por c ie rtas palabras pronunciadas en un debate re ­
c ien te, los vehem entes deseos de ciertos hom bres 
por alcanzar el poder; pero francam ente, no creia 
fuera tan  u rgen te  la necesidad que no se aguardase 
al ámplio debate de nuestros actos

No podia figurarm e que hom bres que se dicen l i ­
berales como el Sr. Moncasi, quisieran  sacrificar lo 
que no se sacrifica jam ás: la defensa ám plia del acu­
sado. ¿Pretendéis que el Gobierno renuncie al d ere­
cho que tiene de exponer sus razones y las de sus 

I actos y sus palabras? ¿Sois vosotros los liberales y 
los parlam entarios? Cuando una  discusión sobre un

acto adm in istrativo  ha en tretenido al Congreso u n a , 
dos y  vein te  sesiones, ¿«e qu iere  que una proposi­
ción como esta decida eu el acto do la existencia del 
Gabinete? ¡Cuánta prisa teneis!

I El Gobierno ha dicho á sus amigos que acepten la 
proposición para el debate ¿Es que p retendéis m a­
tar al Gobierno sin darle tiem po de defenderse?¿Q ue­
réis el poder esta m ism a uocbe?, El Sr. .Moncasi ha 
dicho que el Gobierno q uería  llevar la cuestión á un  
terreno  personal. No soy yo, es S. S .; porque yo 
pregunto: los té rm in o s y el apoyo de la proposición, 
¿que provocan? ¿Un debate de ideas ó un  debate 
p srso n i.?  Si era de ideas debia haberse redaciado la 
proposición en otros térm inos.

No creo  ten er necesidad de con testár más al señor 
Moncasi. Po que deseo este d eb a tey  no rehuyo la 
batalla, pido que se tome en  consideración esta p re ­
posición.

El Sr. MONCASI: Voy á fijar el verdadero sentido 
de la proposición En un  principio dijo el señor m i­
nistro  de la Gobernación que esta proposición no 
era sino ocasíüD para un  ám plio debate, y después 
ba pretendido, d irigiéndom e palabras agresivas, que 
mi propósito era  m atar al Gobierno sin darle ocasión 
á defenderse. No es exacto el señor m inistro ; esta 
proposición es de censu ra , pero de censura  , prévio 
el debate á que da lugar para tom arla en considera­
ción. Si se tem a en consideración, se d iscu te , á no 
.ser que se presente o tra de no ha lugar á deliberar. 
Los firm antes no q uerían  ahogar al Gobierno sin o ír­
le. A’gunos diputados han extrañado que  yo haya 
dicho que el acto de pedir el Gobierno que  se tom e 
en consideración la proposición, es darse por m u er­
to. Señores, de todas m aneras el debate viene, y  sa­
brem os quiénes e.stán al lado y  qu iénes en  con tra  
del ttobíerno.

El señor m in istro  de la GOBERNACION; Me le­
vanto por una consideración personal. S. S. ha cali­
ficado de duras y  agresivas algunas pa 'abras m ira. Si 
alguna he pronunciado, ha sido sin  in tención de 
ofender á S. S.

Dije al principio que el Sr. Moncasi prom ovía un  
debate en que yo en traba con gusto, y dice su seño­
ría  que esto es una contradicción porque he suplica­
do que se tom e en consideración esta proposición, y 
que por esto me declaraba m uerto. Por ahora con­
testo á S. S. aquello de «Los m uertos que vos m a ­
tá is, gozan, por ahora, de buena salud.»

Se toma en consideración por unanim idad.
Se da lec iu ra  de una proposición de no há lu g ar á 

deliberar.
En su  apoyo dijo
El Sr. NAVARRO Y RODRIGO; Señores, no sé si la 

hora avanzada en que  estam os perm itirá  que haya 
tiem po para que apoye esa proposición; pienso ser 
un  poco largo, pienso presen tar enfrente  de lo quo 
pueda decirse del actual Gobierno lo que pueden re ­
presen tar ios que la firm an, y tendré  can seguridad 
que  suspender mí discurso. (Algunos señores d ip u ­
tados: Que hable, que hable; falta una hora.)

El señor PRESIDENTE: Señores, cuando un d ip u ­
tado á esta hora ba dicho que no podia conclu ir, ba 
sido costum bre perm itirle  que no em pezara .

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: Señor presiden te, 
si V. S. cree que debo hablar, hablaré.

E lS f . NUNEZDE VELASCO : Pido que se lea el 
artícu lo  1.® del apéndice al reglam ento y las c u a r ti­
llas en que conste la hora á que se ha em pezado la 
sesión.

El señor PRESIDENTE: Puede V. S. em pezar si 
q u iere , ó dejarlo para m añana, Sr. N avarro; lo dejo 
á su  a rb itrio .

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: Señores, m e h t  
llam ado la atención que el Sr. Moncasi, al apoyar 
su  proposición, no se baya ocupado de o tra  cosa sino 
de hacer apreciaciones acerca de la significación po­
lítica de los individuos que habían tom ado parte  en 
c ierta  votación, y  de decir que el Gobierno estaba 
inspirado por el grupo que (no S. S ., pero otras pe r­
sonas) califican con el nom bre de fronterizo .

No parece sino que al hacer esto, S. S. supone 
que hay en nosotros c ierta  influencia maléfica, que 
DO ha debido en co n trar S. S. siem pre en nosotros; 
influencia eo que no creería  hoy m ism o si recorda­
ra  la ocasión en que  se nos dió ese nom bre. Nosotros 
al tra tarse  de la cuestión  de m onarca, vim os que 
habia im posibilidad de resolverla '; vim os que  los 
amigos políticos del Sr. Moncasi no podían darnos 
un  rey de las condiciones que so necesitaba, y sien­
do sinceram ente  m onárquicos nos pronunciam os 
por c ierta  solución, apoyando á aquel grupo. E n ton­
ces S. S. y sus amigos nos recibieron con los brazos 
abiertos; entonces todos éram os modelos de sen sa ­
tez, de co rd u ra , de patriotism o y  de desin terés, y 
no se creia que  nosotros pudiéram os d a r m ala som ­
bra  á u n  Gobierno; y entonces nuestros amigos an­
tiguos decían que nos habíam os hecho casi radica­
les, y nos daban ese nom bre de fronterizos.

Pero téngase en cuen ta , señores, que no m ere ­
cíam os ni el agradecim iento de S. S. y sus amigos, 
ni las censuras de los que basta entonces hablan  es­
tado con nosotros. Hecha la m onarquía, nos m ar­
cham os á nuestras tiendas y no creim os que debía­
mos seguir al ú ltim o m inisterio  radical, que con sus 
av en tu ras, con sus calaveradas, ha com prom etido la 
su e rte  de las instituciones y  de la pátria .

Yo felicito á la unión liberal de no haber seguido 
á aquel Gobierno porque estaba m uy  cerca de los 
que qu ieren  la m enor cantidad de rey  posible, y le 
apoyaban, siquiera fuese solo con su benevolencia, 
los que soñaban en establecer aqu i la república 
cuando se estableció en Francia; y digo que  felicito 
por esto á la unión liberal, porque no considero co ­
mo unionistas n; al Sr. Msdrazo, que después de 
haber peitenecido á la m ayoría de los cinco años se 
oscureció como el Guadiana, y ha salido luego n u e ­
vam ente á la superficie como el rio , pero convertido 
en  un com pleto radical; ni al general Córdoba, que 
ha sido amigo y enem igo de todos los Gobiernos, ave 
de paso en todos los partidos, y  que es hoy la espa­
da del radicalism o m oderno, no obstante el voto que 
dió en uoa de las m is  solem nes discusiones de las 
Córtes C onstituyentes, esperande ain duda obtener 
del jefe de ese partido lo que  sin  duda alguna m ere­
ce, y no le han dado ni el conde de San Luis, ni el 
duque  de Valencia, n i el duque de Tatúan, ni el 
m arqués de los Castillejos, á pesar de que  con to­
dos ba servido en d iferentes ocasiones.

Pero aun cuando la unión liberal no apoyara al 
m inisterio  an terio r, ¿qué m ala som bra podemos p re ­
sen tar nosotros á este m inisterio? ¿No hemos votado 
la C onstitución y el rey? ¿No hemos aceptado toda 
la legislación ex isten tet ¿No somos tan radicales 
den tro  de la legalidad como cualesquiera otros?

Pues q ué , ¿al ser progresista ha de consistir en 
bus''.ar c iertas sonoridades como las del him no de 
Riego, en asistir á  cierta célebre Tertulia y  en b u s­
car c iertas dom esticidades que no quiero calificar y  
que  hoy están  á la órden dal dia? En ese c aso , no 
seré nunca progresista; pero sí se buscan las dileren- 

x ia s  que en la conducta política puede haber en tre  
j los que se sientan  en aquel.os bancos y los que nos 

sentam os en estos, tan  oscuras han de ser las l in d e ^  
tan  nebulosas las d istinc iones, que m e parece difi»
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cil e n co n trarla s , por m ás que esas ligeras desigual­
dades qu ieran  convertirse  por algunos en abism os.

Señor p residen te, estoy algo fatigado; no podré 
conclu ir , y estim aría que S. S. rae reservara  el uso 
de la palabra para m añana.

Se suspendió esta discusión.

ó r d e n  d e l  DIA.

Leyóse el d ietám en sobre la rescisión del contrato 
del Banco de París.

El señor m inistro  de Hacienda hizo constar que él 
no podia en tra r  en la discusión sin  recordar antes 
que  el asunto en cuestión lo habia provocado la Cá­
m ara  y  sin  añad ir que fuese cual fuese la resolución 
de las Córtes, esperaba que  fuese p ron ta , franca y 
c lara.

El señor m arqués de Sardoal rogó que se suspen­
diera la discusión hasta m añana, por se r grave el 
asun to  que iba á discutirse y escasos los m om entos 
que restaban  de sesión.

Y se levantó la de este dia.
E ran las ocho.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MADRID 1 í  DE NOVIEMBRE DE 1871 .

LÓGICA.

Al comenzar el segundo periodo de la actual le­
gislatura, prrsentóse en el Congreso una cuestión 
de indudab e importancia política: la cuestión de 
presidencia.

El ministerio Ruiz Zorrilla tenia un candidato, 
el Sr. Rivero: las oposiciones liberales otro, el se­
ñor Sagasta.

Sabíase que el Gobierno hacia de su derrota 
cuestión de Gabinete; y, en efecto, sólo por haber 
sido vencido ea aquella batalla, aquel ministerio 
cayó, sucediéndole el actual.

¿Quién derrotó á Zorrilla? ¿Quióa elevó al sillón 
de la presidencia á Sagasta?

Los diputados carlistss.
¿Hicisron bien ó hicieron mal?
No queremos entrar en esta cnestion. Por hoy 

nos limitamos ó consignar les hechos.
Los diputado» carlistas procedieron bajo la d i­

rección del jefa de la minoría en el Congreso, del 
Sr. Nocedal.

No hubo un solo carlista qne protestara contra 
aqnella votación.

Y por último, aquella conducta ha merecido la 
aprobación del señor duque de Madrid.

Al cabo de un mes y dias vuelve á surgir en el 
Congreso nna situación análoga : una cuestión de 
Gabinete, un voto de censura contra el ministerio 
que vive bajo los auspicios de Sagasta. Hcy como 
entonces , la balanza se ha de inclinar á donde se 
inclinen los carlistas.

¿Que deben hacer nuestro» diputado»?
No pueden hacer otra cosa, que lo que hicieron 

ánles: derribar el ministerio.
La lógica se lo exige, la consecuencia los a r ­

rastra.
La minoría carlista ha inaugurado el sistema de 

derribar ministerios de D. Amadeo.- este sistema 
le exige seguir derribándolos.

O derribar ministerios , ó retirarse del Congre 
so. No puede la minoría carlista salir de esta dis­
yuntiva.

¿Por qué?
Por una razón muy sencilla.
Si después de haber tomado parte en la vota­

ción de presidente del Congreso para decidirla en 
favor de Sagasta y dsrrocar á Ruiz Zorrilla, no 
votan ahora los diputados carlistas en favor de 
Zorrilla y en contra da Sagasta , ¿qué se infiere, 
qne se deduce lógica, inexorabiemeate de esta 
conducta?

Claro está: que la minoría carlista es conserva 
dora déla ravolucioa, qi« patrocina hoy á ios pro 
gresistas sagastinos á quienes elevó al podar, que 
hace y proteja ministerios progresistas y fronterizos.

O haberse abstenido entonces y abstenerse 
también ahora, ó votar ahora como se votó en­
tonces.

Son dos sistemas lógicos ambos, completos, 
bien definidos.

Pero haber votado entonces para abstenerse 
ahora, es convertirse de severos ceasores de todo 
lo existente, y acérrimo» enemigos de la legali­
dad revolucionaria, en ministeriales da progre­
sistas conservadores, da los conservadores de la 
revolución.

[Lógica!
Si por menos radicales, si por más arrepentidos 

de la obra constitucional, de los derechos indivi - 
duales, no kimos de votar contra los sagastinos, 
entonces más arrepentidos, más reacsionarios, son 
los fronterizos: hagámonos fronterizos. Más arre 
pentidos que los fronterizos son los montpensieris 
tas; hagámonos monipensieristas. Más arrepenti­
dos son los conservadores canovista», hagámonos 
conservaoores liberales.

¡Lógical
La lógica, sentadas ¡estas fa'sas premisas, nos 

llevaria á ser moderados.
No nos llamemos católico • monárquicos: llamé­

monos católicos liberales, y el Papa, repitiendo las 
solemnes palabras que retoñaron en ana cé ebrs 
audiencia bajo las bóvedas del Vaticano, nos dirá 
que nos teme más que á los demonios encarnados 
de la Commune.

A lo que el partido carlista está llamado es á 
triturar, a pulverizir partidos liberales , como dijo 
de la Constitución un amigo nuestro en el Senado, 
no á consolidarios. Lo que deba hacer en esta dis­
cusión es dejar á sagastinos y zorrillistas igual­
mente maltrechos.

Si se nos pregnota qoé vamos ganando con der­
ribar este minisierio, retorceremos el argumento 
para pregnntar qué hemos ganado con derribar el 
anterior.

Lo lógico de la abatencioa es no haber venido á 
las Córtes; lo lógico es retirarnos de ellas cuanto 
antes; lo iógico es no volver.

Un sisiema ú otro ; pero los dos á la vez co»

conducen al absurdo de reconoce'- lo existente, de 
aniquilarnos refuadiéndonus en un partido paria - 
mentario y liberal.

ANARQUIA EN LA ENSEÑANZA.

La anarquía y el detórden en la enseñanza pú­
blica han llegado á un punto en España qne no 
pneden méooi de llamar la atención de los padres 
de familia y de cuantas personas se interesen por 
la educación de la juventud. Leyes , reglamentos, 
administración, profesores y alumnos, todo se re­
siente, pero de una manera lamentable y peligro­
sa, del estado de desorganización general en que 
se halla nuestra patria.

Casi cada día los periódicos noticieros dan cuen­
ta de alguna manifestación estudiantil, de un en­
sayo de congreso escolar, ó de algún combate entre 
los jóvenes, á quienes sns padres creen aplicados á 
los libros, mientras pierden el tiempo, y acaso algo 
más, vagando por las calles de esta capital. Eso no 
puede durar. La nación no paga á los profesores 
para que se estén mano sobre m ano, ni para qne 
vayan á la cátedra á recibir silbas de los estadian- 
tes ó á escuchar lecciones severas de educación 
que íl profesor debiera dar á los alumnos; y sin 
embargo, esto es lo que lucele, y á lo que no se 
pone por ahora el remedio que de toda necesidad 
reclama.

Mas es lo peor qne el remedio es imposible, 
mientras no se remedien otras cosas que el libera­
lismo ha introducido, y la última revolución lleva 
adelante á pasos precipitados. El mal no procede 
originariamente de los estudiantes, que al fin son 
jóvenes eomo lo fuimos también nosotros, sino de 
los profesores y de las disposiciones gubernativas 
que en vez de dirigirlos, les escandalizan, yen  lu­
gar de prevenir los desafueros que aquellos están 
cometiendo, los fomentan.

Dios nos libre de culpar á todos los profesores 
que se ocupan actualmente en la enseñanza públi­
ca, entre los cuales hay amigos nuestros, qne se 
lamentan como nosotros del espectáculo que pre­
sencian diariamente; pero si puede culparse á al- 
gUEOS por su conducta particular en la cátedra, y 
acusar á la orgauizacion general del profesorado.

El cual ha perdido toda la autoridad moral que 
debiera ejercer sobre los discípulos; le falta com­
pletamente el respeto con que antes se le miraba; 
sn voz no es escachada como la de un maestro, s i­
no como la de un empleado ó la de un compañero 
que cobra sueldo, mientras ios demás pagan ma­
triculas y libros. A esto vienen contribnyendo des 
de hace tiempo las leyes, pretendiendo dar al 
cuerpo profesional una independencia y autoridad 
doctrinal que no le corresponden, y los autores co­
merciantes de libros de texto, que abasando de su 
posición obligan á comprar el extracto hecho pre 
cipitadamente de una obra, por el mismo ó doble 
precio la original que costaría. La mentira y las 
exageraciones acaban siempre por descubrirse y 
caer en el desprecio.

Pero las causas que antes de ia revolución mi 
Daban poco á poco la autoridad universitaria, l e  

han aumentado después, obrando coa una energía 
destructora, extraordinaria.

Los catedráticos revolucionarios, en su mayor 
parte, abandonaron la cátedra para emplearse ó 
ir á predicar en los clubs y en el Congreso; los 
cstedrátioos católicos fueron en gran número arro­
jados de los establecimientos públicos con inconsi­
derada injusticia y de un modo ignominioso, si en 
ser rechaz-ido por los malo» cupiese ignominia. Y 
las cátedras da unos y de otros son desempeñadas 
por profesora» interinos que no han dado, oficial­
mente al ménos, niíguna muestra de aptitud, y 
acaso han entrado en la enseñanza por méritos 
contraidos en las barricadas. ¿Qué autoridad pue 
den tener semejantes profesores sobrre los estu­
diantes, no ignorantas de sus antecedentes y de su 
historia?

Además la libertad de enseñanza, según se in­
terpreta ia revolucionaria, ha convertido las uni - 
versidades é institutos en verdadero campo de 
Agramante: allí no hay ciencia, sino opiniones; 
no se enseña doctrina, sino doctrina»; las explica­
ciones de los profesores, en vez de afirmar en la 
verdad á los alumnos, les sumes en la duda y en 
el escepticismo más desastroso. Porque explicando 
cada catedrático guiándose por su propio y perso­
nal criterio, el uno contradice lo que otro afirma, 
atacándose y defendiéndose mútuamente.

Asi los estudiantes, más bien que jóvenes que 
van á aprender de los ancianos, son espectadores 
á quienes por catorce daros al año se les permite 
asistirá un combate de doctrinas, en que en últi­
mo resaltado ellos son los aplaudidores y los ju e ­
ces. ¿Es posible que tengan respeto al maestro?

Hace pocos dias, sagun indicaciones de los dia­
rios y las voces que han corrido, un catedrático se 
atrevió á negar á Dios, sin venir siquiera á cuento 
el tratar de esta materia, y hubo entre los niños 
quien tuvo el valor de contradecirle con grande 
regocijo de todos sus compañeros. Este catedráti­
co, ¿puede continuar enseñando con a gun prove­
cho á aquellos discípulos?

¿Qué maravilla hay, pues, en que machos jó ­
venes crean mejor estarse paseando que asistir á 
clase, y que los aíicolosse apruveohen de esta s i­
tuación para armar jaranas? ¿Qué tiene de ex tra­
ño que los más osados se atrevan á imponer con­
dicione» estrambóticas á los profesores y hasta 
al claustro facultativo como ha sucedido en San 
Gárloí?

La anarqníi es completa, y las autoridades ca­
recen ds medios para ordenarla, porque la anar­
quía está también en las leyes que sus mismos au­
tores no entienden ú o vidan.

Citaremos un hecho por viade ejemplo.
Por la ley hay para dirigir !a enseñanza públio» 

una junta general, á la que incumbe fo. mar ios 
reglamsntos generales^de la enseñanza, determi­

nar las asigia'uras y estudios de las facultades y 
carreras, y el modo de hacer estos estudios, exá- > 
menes, etc.; hay en cada Universidad un rector, 
jefe inmediato de la Universidad respectiva, y su­
perior de todos los establecimientos de instrucción 
pública que haya en el distrito, encargado de cum­
plir y hacer cumplir las leyes y disposiciones gene­
rales, de ejercer la inspección superior, e t c . ; hay 
uu consejo universitario para aconsejar al rector 
y juzgar é los profesores y alumno»; hay, además, 
en cada facultad un decano y un claustro partieu - 
lar^de profesores con atribuciones dentro de ella, 
análogas á las del rector y claustro universitario. 
Por manera que si en alguna facultad ocurra un 
conflicto, bien, causado por alumnos, bien por a l­
gún profesor, hay para resolverlo el cláustro de 
profesores, el decano, el consejo universitarie, el 
rector, la junta general de instrucción públical...

Ahora bien, para resolver el conflicto ocurrido 
en la facultad de medicina, ea cuyo exámen no 
queremos entrar porque da asco, el señor mioistro 
ha debido formar una comisión especial constituida 
con personas casi todas agenat á la enseñanza. 
¿Puede imaginarse mayor desórden ni más legal 
anarquía? ¿Qué hace «1 cláustro de la facultad? 
¿Qué hace ei decano? ¿Qué hace el consejo univer­
sitario? ¿Q ié hase el rector? ¿Qué hace la ley de 
iustruccion pública de que el mioistro prescinde? 
Si cumplen las autoridades creadas, ¿á qué formar 
comisiones nueva»? Si no cumplen, ¿por qué se las 
sostiene?

Y [qué tales serán las relaciones entre el G o­
bierno y la Universidad, la confianza que se dis­
pensen y el respeto que se tengan, cuando no sa­
bemos que ni el rector, ni los claustros hayan pro­
testado contra la órden rainisteriall

En el preámbulo de esta hace el ministro confe­
siones que coinciden con las conclusiones que in ­
tentamos sacar de este artículo. «El Gobierno, d i­
ce, ha procurado constantemente hacer desapare­
cer estos conflictos con disposiciones transitorias.» 
Pues DO es con disposiciones transitorias como se 
remedian males que antes no existían, sino con 
disposiciones de otro órden, cuales las que ante­
riormente impedían que los conflictos nacieran: 
(ha atendido las quejas de los profesores y alum­
nos,» pero no es atendiendo á las queja» de todos, 
sino atendiendo á la justicia, y no dando lugar á 
quejas de unos ni de otros, como se ha de quitar 
la anarquía de la enseñanza.

Resultado es que la anarquía más espantosa 
e iiite ; que la juventud se pierde; que muchos pro­
fesores no enseñan y muchos a umnos no estudian; 
que las huelga» escolare» amenazan causar gran­
des disgustos á las familias y á los pueblos; que 
urge poner remedio á eitos m ales, y que el Go­
bierno no lo encuentra, antes bien los aumenta.

Los radicales no han tenido paciencia para es­
perar una Ocasión oportuna de presentar batalla 
al Gobierno, y la presentaron franca y ruda, en la 
seiion de ayer, sin cuidarse siquiera de hacerlo de 
una manera hábil. Pocas veces se habrá visto á un 
partido político pretender el poder por un medio 
semejante. Siempre se procura, á lo ménos, dar 
apariencias de patriotismo al ardor de la ambición 
y ocultar las aspiraciones personales con cuestiones 
da doctrina. Los radicales no han hecho ni lo uno 
ni lo otro: su proposición, en buenos términos, di­
ce lisa y llanamente: «Qjítate tú para que me 
ponga yo.»

Esto que tiene el mérito de la franqueza, se ex­
plica por la neceiidad en que se han visto los ra ­
dicales de redactar su proposición en términos que 
no fuesen rechazados por las fracciones anti-oon» 
titncionales de la Cámara, sin cuyo concurso, di­
recto ó indireito, no pueden triunfar. Si formula­
ban una especio do programa de polltiea radical, 
solamente ellos le aprobarían; y si se fijaban en 
actos del Gobierno para censúranos, esta misma 
censura tenia que ser una afirmación de principios 
y de conducta en que no estarían conformes los 
demás partidos.

Fué, pues, preciso presentar una proposición 
que, sin decir nada, hiriese en lo vivo al Gobierno 
y áiu» amigos, y te pidió la caida del Gabinete por 
el delito de no representar á ningún partido defini­
do, de ser, digámoslo así, un Gabinete anónimo. 
El delito, en verdad, no es de lo» más graves que 
pueden imputarse á este Gobierno; los radicales, 
al fundarse en él para pedir un cambio ministe­
rial, han puesto á la vergüenza la mezquindad de 
sns mira» políticas, y en vez de presentarse como 
fiscales, han aparecido como postulante» atrevido». 
Cisrto es que, por un resto de pudor, h  proposi­
ción añade que este Gobierno no puede resolver 
ninguna de las cuestiones que inttresan al país, lo 
cual es evidente: pero todo el muado sabe que no 
es eso lo que ha llevado á la oposición si bando 
zorrillista. Un detalle que to  debe olvidarse viene 
á hacer todavía mas desairada la sitnackn da los 
radicales al presentar batalla: casi todos los fir­
mantes de la proposición son cesantes.

El elegido para apoyarla ha sido el Sr. Monca- 
»i, y, según parece, ia cauta de esta elección es 
que, si bien fsrvoroso zorrillista, el Sr. Moncasi 
es fronterizo de los sagastinos, y podria, tal vez, 
atraer á alguno de esto» á votar la proposición. 
Si lo consigue, qne no es probable, preciso será 
convenir en que no habrá sido efecto de la habi­
lidad con qne se condujo ayer. El Sr. Moncasi dió 
grandes voces, eso si; es hombre de pulmones, 
pero, por lo demás, se limitó á parafrasear lo» 
términos de la proposición, repitiendo en distinta 
forma que el Gobierno no puede con tío u ir  en su 
puesto, porque no tiene ninguna significación polí­
tica, porque no representa á ningnn partido, y, por 

5 lo tanto carece de política propia y determinada. 
i ¿Cuántos ministeria es— decia—han vetado en la 
í cuestión de La Intem acionafí ¿Dónde está el 

partido progresista democrático? Y aunque los la-

gastinos clamaban que está en la derecha, el se­
ñor Moncasi sostenía qne se hada resobltamenteen 
la oposición, y que á é'. le corresponde el poder, si 
p a n  gobernar te invocan su nombre y sus princi­
pios.

El instinto de conservación es admirable. Pare­
ce increíble lo qne crece nn ministro cuando de­
fiende el poder: el hombre vulgar toma el carácter 
de grao personaje, y cualquiera le ereeria un po­
lítico consumado. Ayer se vió un notable ejemplo 
de esta verdad: el Sr. Candau kizo ver que, en 
circnnstancias críticas, el hombre taca fuerzas de 
flaqueza, y que, como dice el refrán, discurre más 
un hambriento que cien abogados. El Sr. Candan, 
que no ha tenido recursos políticos ni oratorios de 
ningún género en sus recientes campañas parla­
mentarias, ayer que se veia amenazado, mostró 
usa habilidad que no desdeñaría e! máa pretencio­
so jefe de partido. Hay que confesar que un hom­
bre de consumada práctica y astucia en lis  lidts 
del Parlamento no hubiese inspirado al Sr. Candan 
mejor que le inspiró la necesidad.

El Sr. Candan supo sacar partido de la propo­
sición y se felicitó de que se hubiese presentado, 
encontrando en ella motivo para decir que no ha­
bría hecho el Gobierno muchas cosa» malas cuan­
do los qne le querían arrojar del poder no tenían 
nada de qué acusarle. Asi pudo impunemente acu­
sar él á los radicalts de ambicicsot y decir que el 
Gobierno no tenia más delito que no ser del agrado 
de los amigos del Sr. Ruiz Zorrilla. Además pro­
curó hacer ver que el Gobierno es algo y represen­
ta, entre otras cosas, la nivelación de los presu­
puestos, afirmando que era ficticia ia supuesta ni­
velación que el ministerio anterior hacia gala de 
presentar. Y más hábil estuvo todavía el Sr. Can­
dan al manifestarse dispuesto á aceptar la batalla 
que se le presentaba y el debate á que el Gobierno 
era provocado, y al pedir, sobre todo, qne la pro­
puesta de los radicales fuese tomada en conside­
ración.

La actitud del ministro desconcertó á Iss hues­
tes del radicalismo que, confiadas en la victoria, 
esperaban que el Gobierno se opondría con todas 
sus fuerzas á qne la proposición fuese tomada en 
consideración, retirándose inmediatamente que es­
to sucediera. Así fué que el Sr. Moncasi censuró 
con viveza este proceder, diciendo qne el Gobier­
no evitaba derrotas segaras por medios poco con­
formes con las prácticas parlamentarias. En las 
réplicas á que dió origen este incidente, el señor 
Candan se mostró arrogante y hasta amenazador, 
y el Sr. Moncasi á su vez no lo estovo ménos. Uno 
y otro dieron ocasión con sus palabras á que se 
produjeran grandes escándalos y tumultos, convir­
tiéndose el Congreso dorante largo rato en una 
verdadera Babel.

No serán estos tumultos y desórdenes los ú lti- 
mes que se promuevan con motivo del debate sus­
citado ayer tarde, pues según las trazas, es p ro­
bable que DO sea breve y seguramente será tem 
pestucso. Presentada la proposición de a n o  bá 
lugar á deliberar,» será retirada ó rechazada, y 
luego quedará abierto el campo á los bandos riva­
les para disputarse con tenacidad el poder, en la­
cha reñidísima, eomo todas las que la sed de 
mando produce entre los revolucionarios.

El resaltado depende de los carlistas; nuestros 
amigos son los árbitros de la situación, como reco­
nocen con pena las fracciones liberales. Ellos pue­
den deshacer cuantos gobiernos se formen, y tras­
tornar esta máquina política, trastornadora del 
psfs. Los contendientes solicitan en nna ú otra 
forma su concurso, y todos se preguntan qué ha­
rán los diputados católico-monárquicos. Nosotros 
no daremos la respuesta. Los liberales tengan pre­
sentes dos cosas: 1 .* que no tenemos nada que ver 
con sns guerras de familia ; Í . ‘ que los carlistss 
tienen declarada guerra á todo gobierno de don 
Amadeo de Saboya.

En la discusión del voto de censura se notan 
I dos tendencias; la de los sagastinos á prolougsr 
’ los debates, y la de los radicales á proceder cnan­

to áutes á la votación.
La de estos últimos se explica; pues creen tener 

el triunfo seguro y quieren aprovecharlo cnanto 
ántes. Acerca de la lentud deseada por los sagas- 
tinos hay varias veraioce»; unos creen que recono­
ce por canea la esperanza de que vengen aignnos 
diputados de dicha fracción , ausentes de Madrid. 
Pero ctros dicen qne es para dar lugar á que se 
cumpla el plazo en que las Córtes pneden disol­
verse.

Asi parece indicarlo este párrafo seco y amena­
zador de El Debate de anoche:

(Pasado m añana se hacen las Córtes disolubles.»

En este caso es de suponer qne el ministerio 
I suspenda las sesiones dentro de tres dias y que se 

forme un ministerio Sagasta, Serrano y se disuel­
va el Congreso más tarde.

Pero ¿cómo te  cobran en 1 de Enero las con­
tribuciones sin haberse votado los presnpnestos? 

En corroboración de lo expuesto, véase el ti-  
: guíente artículo que E l Universal publica anoche 

á última hora.
«Lo vemos y  aún  nos repugna creerlo .
El m inisterio  y  sus 40 partidarios den tro  de la 

Cám ara, han  votado la proposición del Sr. Moncasi 
h an  votado su prop ia  censura.

Declaramos que no concebíam os siquiera tam aña 
indignidad política.

Invocando el pretexto  de una lucha persenal, no 
vacilaron en  trae r  la división de su  propio partido, 
preparando  y acechando con cautela la ocasión en 
que pud ieran  hacerle  m ás daño.

Conocen su  debilidad , se ven amenazados de un  
voto de la Cám ara, y  á tru eq u e  de prolongar su  
pobre y a rrastrada  existencia de un  día m ás, apoyan 
con su  propio voto el que se tom e en consideración 
la proposición de censura .

Esto no ha pasado jam ás, ni en España ni en n in -  
; guna parte .
’ Y como no podemos negar á  ninguno de los m i- 
? n istras las m ás triv ia les nociones del decoro, c re ­

emos su  conducta en este acto político inspirada en

algún propósito libertic ida  y  quizá de realización 
inm ediata.

El suceso no nos ex trañaría  viniendo de doude 
v iene; pero tam poco puede por la misma razón so r­
p rendernos, y  prevenidos nos encontrará .

Por fortuna de todos, no estam os en los tiem pos 
de las cam arillas y las cébalas.»

Lo qne El Universal tem e, £ . Argos lo anun­
cia á la propia hora en estos términos :

«El m inisterio  Malcampo, la presidencia del soñar 
Sagasta y los conservadores m ism o s, todo se va á 
v e r destru ido  todo va á ser roto y despedszado por 
esa proposición famosa.

Verdad es que  podria suceder m uy bien q u e , á 
p esar de estos trabajos , la proposición no tu v iera  
la m ayoría de la Cám ara; verdad  fu e , aun  vencien­
do sus a u to res, podrían  no conseguir el poder que 
m inan; v e rd ad , en I n ,  que pudiera se r que p re c t-  
pitase una  solución contraria á sus deseos el voto 
de censura  que qu ieren  presen tar con tra  el Gobier­
no radicales, carlistas y federales; pero ¿qué im p o r­
tan  el voto del Parlam ento , la régia prerogativa ni 
las instituciones constitucionales á u n  partido  que 
no reconoce m ás legalidad ni acata m ás poder que 
los que él constituye.»

Si las palabras de E l Argas no significan la 
amenaza de la disolución, no tienen significación 
alguna. Pero volvemos á repetir, ¿y lo» presu­
puestos?

Debemos advertir que el aspecto que presentaba 
á última hora el Congreso, la atmósfera qne allí 
reinaba, eran de golpe de Estado.

Les diputados vascongados preientaron ayer 
ana proposición de censura al ministerio por su 
indolencia en reparar los escándalos ocurridos, 
tanto en el órden feral como en el constitucional, 
desde la declaración del estado deg je rra  en aquel 
distrito militar.

Eu efecto, después de nna sentencia absoluto­
ria, ni las diputaciones ferales, ni los ayuntamien­
tos destituidos están repuestos, á pesar de tantas y 
tantas promesas como ba hecho el Gobierno á los 
qus han reclamado este acto de justicia.

Las provincias Yasoongadas están regidas por la 
ilegalidad, y esto afecta hondamente al régimen fo- 
ral falseado por la apatía del Gobierno.

Otra proposición presentaron ayer esos mismos 
diputados sobre el arreglo del Clero en dichas pro­
vincias.

Ayer fué dia de preguntas é interpelaciones en 
el Senado. Las primeras no tuvieron interés gene­
ral, excepto una del general Hope sobre los suce­
sos de Melilla. Extrañaba y con razón este señor 
senador que aquella plaza estuviese sitiada por los 
moros tanto tiempo bá, y le contestó el ministro 
de la Guerra lo que tantas veces se ha dicho: que 
el hijo del emperador da Marruecos está en la A l­
cazaba, dispuesto á refrenar la rebelión de las ká- 
bilas; pero que si no lo hace, lo kará el Gobierno 
y pedirá la indemnización correspondiente por los 
gastos de la guerra.

Eu eso estamos hace dos meses; sin embargo de 
lo cual, la plaza española continúa sitiada con 
mengua del honor español y peligro de que la 
reducción de loa moros noa cneate m ucha aaogre y  
dinero.

Lo más notable de la sesión fué, sin duda, la 
interpelación del general Noovilas sobre el ju ra­
mento exigido á los militares amnistiados Con este 
motivo hizo el senador republicano el proceso del 
liberalismo en la parte militar, eiproiándoie con 
vigor y energía y á veces con elocuencia. El go el 
rey de Fernando VII, decia, era mil vece» mé qq» 
despótico, ménos arbitrario que el yo  de lo'^ minis­
tro» de la Guerra que kan venido »'dcediéndoso 
desda el año 33 acá.

Este ¡discurso es cosa snstaPciosa. Es una de 
esas confesiones liberales que arranea tantas veces 
á nuestros adversarios la fuerza de la verdad.

Dice La Epoca:
(A d m irab a  esta  tard e  á p rim era  hora  la in tim idad 

con que hab laban  en el salón de sesiones los señoree 
R ivero y  Nocedal, Marios y V inader. Los carlistas 
han  ten ido  que  ven cer grandes repugnancias para 
ceder al ruego de los radicales. ¿Pero qué considera­
ción no se a tropella  cuando hay probabilidades de 
d e rrib a r á un  Gobierno, siqu iera  pueda v en ir en pos 
otro que tra te  de p lan tear el proyecto del Sr. Mon­
tero Ríos con tra  el Clero?»

Para plantear el proyecto del Sr. Montero Rioi 
contra el Clero no es necesario qne suba al poder 
el Sr. Ruiz Zorrilla: basta y sobra con que conti­
núa el actual ministerio.

¿Ha retirado, por ventura el Sr. Alonso Colme­
nares dicho proyecto? ¿No ha seguido este su curso 
duraute el ministerio Malcampo? ¿No se rennieron 
las secciones del Congreso para el nombramiento 
de comisión? ¿No declaró repetidas veces el actual 
ministro de Gracia y Justicia, contestando al se ­
ñor Figueras, que lo aceptaba en principio? Sí el 
Gabinete no estaba conforme con el proyecto, si no 
quería plantearlo, ¿por qné no lo retiró, aunque 
no hnbíese sido más que con el pretesto de exami -  
narlo despacio?

El ministro de la Gobernación ha remitido af 
Senado el expediente «obre supresión de la socie­
dad de San Vicente de Paul, reclamado por el se­
ñor Tejado.

Según pudimos percibir desde la tribnna, el ex­
peliente consiste en la real órden de supresión y 
en los estatutos de la sociedad que andan improKjg 
en manos de todo el mundo.

T a tendremos ocasión de ceroiorarní'g dji tgi 
expediente, que es la prueba más in»,gne de la a r ­
bitrariedad, del ódio á una sociedad católica con 
que ba procedido la revolución.

S ed a  por cosa cierta, y nuestros lectores lo 
creerán sin dificultad alguna, que el estado del 
Tesoro es tan angustioso, qne no se podrá atender 
á las enormes obligaciones que vencen á fin de 
mes, por pagos imprescindibles á plazo fijo, sin 
recurrir á alguna operación do crédito, haciendo 
uso de la autorización que tiene el ministerio para 
emitir 900 miljonee de billete» del Tesoro.

Ayuntamiento de Madrid
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Agrégueie á esto, para «omprender el estado 
da la Haeieoda, la cireaaitantia de tenerse qne 
aQviar en el próximo mes 160 millones de reales 
jl extranjero para pago del capón exterior.

Como es natnral, las tesorerías da provincia no 
jgtán mejor provistas qne la central, y los apuros 
de algunas da ellas liegau al extremo de no po­
derse cubrir las obligaciones más apremiantes. E i 
rara la provintia donde ba empezado á pagar­
se el cupón de Junio , y las clases pasivas de todas 
ellas sufren privaciones sin cuento.

El Gobierno, pues, otra vez más ecbará mano 
del crédito para empeorar la situación. [Y siu em­
bargo, pasan de 3,000 millones de pesetas el im ­
porte de los bienes vendidos por el Estadol

¿Qué mejor proceso puede formarse al libera­
lismo?

Aun rostan por vender fincas por valor de 4,000 
millones ds reales, con cuya cantidad aun pueden 
vivir algunos meses los revolncionarios.

El Tesoro podrá no tener nn cuarto, mas no por 
eso el Gobierno deja de prodigar los ascensos mi­
litares.

Las brigadieres Ameller, Vargas y Suarez de 
Negron ban sido ascendidos á mariscales de 
«ampo.

Leemos en La Correspondencia:
«Hemos recibido un com unicado del Sr. D. Pedro 

Benito, m anifestsndonos que  ha sido por espacio de 
trece  añas capellán del regim iento in fan tería  de 
Biirgos, y ha quedado de reem plazo, sin mas causa 
que el haberse negado á obedecer en  asuntos ecle- 
siéstioos al gobernador m ilita r de Lérida.»

Se conoce que el espirita de equidad de que 
suponen animado al Sr. Bassols rus amigos, no al­
canza al Clero castrense.

Observa Hl Debate que La Constitución em­
plea ya el lenguaje de los republicanos y carlistas 
para designar á los moradores del palacio de 
Oriente.

Todo se an lará.

Dice nn periódico fronterizo.-
«En la recepción que ayer tuvo  el nuevo capitán  

general, como el señor Rey m anifestase, dirigiéndose 
á los jefes de brigada, que el deber del e jército  era 
gpartar.se de la política, consagrado en teram en te  á la 
defensa del Trono y  la C onstitución , bases del órden 
social, todos los presentes se m anifestaron c o n fo r­
mes con el nuevo capitán  g e n e ra l, excepto un  b r i­
gadier m uy conocido en los c írcu los políticos que 
fué m ás allá aun , pues dijo que él habla asistido á 
una m anifestación radical, lo que no volverla á su - 
cederle, y que de aqu í adelante en  cuan to  suene la 
trom peta (palabras testuales] estará  al frente de sus 
fuerzas para com batir au n  á sus m isinos am igos.

Estas palabras causaron m ucho efecto en  los con­
cu rren tes , que á la verdad no ósperaban m énos del 
b rigad ier á que  aludim os.»

El Sr. Snlócvilla rechazó ay e rla i proposiciones 
de aumento de jornal quede nuevo le hicieron los 
oficiales de za.^^atero que trabajaban en su fabri 
ca. E stos, en vistí do la negativa, acordaron d e ­
clararse en huelgi, e^'cepto unos 40 que asistieron 
al taller.

Parece que entre lo» zapste-os fueron sorpren­
dido» y entregados á los tribunales dos personas 
qu», sin ser del oficio, se habian unido á aquellos 
para excitarles á que continuasen en la huelga.

Los huelguistas recibieron ayer el jornal de dos 
dias como auxilio de la sociedad cooperativa del 
gremio. También ae ha abierto una suscricion pú­
blica para socorrer á estos operarios.

Por último, ayer también se declararon en huel 
ga los pintores y rovocadores, pidiendo aumento 
de jornal.

¡Vaya un invierno divertido que se preparal

Algunos estudiantes, de medicina la mayor par 
te, hicieron ayer una manifestación pacifica, á la 
cual invitaba un magnífico dia de otoño.

Vemos con sentimiento que los jóvenes se dedi­
can más de loque debieran á ocupaciones que nada 
tienen que ver con el estadio. ¡Desgraciados los 
padres que para eso hacen sacrificios, quién sabe 
si superiores á sus fuerzas!

Un periódico refiere  en esto» térm inos la m ani­
festación esU 'd iantil;

«Esta tardo ha habido una m anifestación de e s tu ­
diantes en el Prado. Reunidos ju n to  al Dos de Mayo 
en núm ero  de unos cuatrocien tos, uno de ellos tomé 
íap a lab ra  para dar cuen ta  de las gestiones que  habia 
hecho la comisión nom brada al efecto cerca del m i­
n is tre  de la G obernación, á qu ien  hab ían  ido ó ex 
poner sus quejas por los abusos que había com etido 
la policía apaleándolos é  h iriendo i  algunos sin  m o­
tivo  p ara  ello.

Según añadió el m ism o orador, el m in istro  ignora­
ba q u e  hubiese habido heridos, por lo cual les ofre 

am pliar el expediente, averiguar la verdad  y 
castiKi. ’  * hu b ieran  abusado de la au tori
dad La re disolvió e n tre  la bulla  consi
guíenle y d esp"‘e» 8 "*“® ^  ‘'“ -
portancia.»

Los radicales, 
de gusto al ver á lo» jóvenes' escolares coadyuvan - 
do fuera del Congreso , al plan n"’** desarro­
llaban dentro.

(Ninguna de las personas importantes del parti­
do radical suscribe la proposición de censura,» ob­
serva el de más allá.

(La impiciencia ba vencido al fin, escribe un 
fronterizo, y hoy se ha dado el espectáculo triste 
de una propoiicion, fundada solo en que no le pa- 
recelbien al Sr. Ruiz Zorrilla el presidente del Con­
sejo de ministros, Sr. Malcampo, cuando tan bien 
creia satisfacer él las aspiraciones de la opinión 
pública.»

El Sr. Ruiz Zorrilla, aunque no restablecido de 
su indisposición, hizo el sacrificio de asistir ayer al 
Congreso para qus no se retardara la discusión 
del voto de censura. Así lo dice La Correspon­
dencia.

En Opinión de la cual estos debates serán tan 
largos como los de La Internacional, tomando 
parte en ellos los representantís de las varias frac­
ciones de la Cámara; y no sob serán largos sino 
escandalosos, abundando las acusaciones persona­
les que darán á la discusión un carácter desagra­
dable.

Si los zorrillistas triunfan y suben al ministerio, 
dicese que piensan no hacer caso en lo sucesivo de 
velos de censura, por estar demostrado que no 
hay ningún grupo ton mayoría propia. Pero esta 
noticia procede del campo conservador, y excu­
sado era decirlo, porque mal poirian pretender 
derribar el ministerio los que tal opinión manifes­
tasen sobre las fuerzas de las diversas fracciores 
de la Cámara, y de lo» voto» de censura.

Si los zorrillistas no triunfan, entonce»  pero
dejemos hablar al Argos, pues lo que tenemos que 
decir es demasiado grave para dicho por cuenta 
propia:

«Se confirm a la exactitud  de las advertenc ias de 
L a  Discusión. Corren rum ores de haber decidido los 
radicales, en  el caso de fracasar en las Córtes, acu ­
d ir á otros m edios más eficaces, á su ju ic io , para re­
conquistar el poder que á toda costa necesitan . Há­
blese de la visita de un  personaje  á Alcalá de H ena­
res y  de otros pasos prelim inares iniciados en Ma­
d rid  y provincias. Bueno será que lo sepa el m in is­
tro  de la G uerra.»

Por un lado ó por otro, vendremoi al fia á pa­
rar en eso. La cosa va estando ya á punto de ca ­
ramelo.

Allá va una colección de puntos negros.
Dice La Epoca:
(N os dicen de Zaragoza que  hem os com etido u n  

ligero e rro r en la tasación de la joya regalada por el 
rey á la Virgen del Pilar, üi dió, en efecto, 100,000 
reales con ese objeto, oero la joya ha sido tasada en
19,200 rs ., y no en 9Í0OO como dígím os. Siem pre 
resu lta rá  que hay que averiguar el paradero  de los 
80,000 rs. que faltan.

Otro donativo hizo que no llegó integro á su  d e s­
tino. Se dijo que para los infelices que sufrie ron  en 
la inundación de Enero dió otros 100,000 rs .,  y  co­
mo en la comisión que repartió  los donativos no i n ­
gresaron, según persona que  puede saberlo, sino 
11,320 reales, re.-ulta que en la cuen ta  va á haber 
una diferencia notable.»

Escribe El Argos:
«Un nuevo punto  negro se viene p reparando , que 

esperam os encuen tre  en  las Córtes un  invencib le  
obstáculo. Nos referim os á la venta de la riqu ísim a 
laguna de la H iguera (provincia de Albacete), de 
cuyo expediente tenem os los m as curiosos an tece ­
den tes, y que se pidió en una proposición del d ip u ­
tado Sr. Blanc, creem os que sin  las form alidades de 
la subasta , puesto que esta no llegó á realizarse á 
pesar de e s ta r  anunciada.»

Dice E l U niversa l:
«En la provincia de Jaén se veria  con gusto que 

cualqu ier periódico m inisterial d iera contestación á 
las siguientes preguntas;

1.® ¿Es cierto  que, con in tercesión  de algunos 
sagastinos, se están pagando las íodem nizaciones de 
expropiación de terrenos para obras p ú b licas, á los 
que están  postergados, según los libram ientos y las 
fechas de las expropiaciones?

2 .° ¿Gs cierto  que en la m ism a línea se paga á 
tos expropiados en u n  pueblo, postergando á los 
de otro que lo fueron con autoridad?

3.® ¿Gs cierto  que por estas preferencias indebi­
das los favorecidos han entregado m il du ros al d ip u ­
tado andaluz que ha hecho la petición en  el m in is­
te rio  de Hacienda?»

A E l Debate envian de Puerto Rico una carta 
recibida allí de Madrid, ofreciendo condecoracio­
nes á precio de la tarifa que acompaña, y es la si­
guiente:

Reales.

Encom ienda de Cárlos i l l .....................
C ruz de caballero de i d ..........................
Encom ienda de Isabella  C a tó lica ... . 
Cruz de caballero de i d . .

12.000
6. 000

10.000
8.000

18.000

Encom ienda de Cristo de Portugal................  10.000
Cruz de caballero do id ...................................... 6 .000
G ran cruz de Santa Rosa de la república

de H onduras.............. • ....................................
Cruz de caballero gran oficial de id ..............  14.000
Encom ienda de id ...............................................  10.000

La carta tiene la fecha da 28 de Agosto último. 
Se continuará.

Hé aquí el texto de la proposición Jo censCfa 
contra el Gobierno presentado ayer en el Con- j  
greso;

«Pedímos al Congreso se sirv a  dec lara r q u e  vé  
con d isgustó la  continuación de este m in is te rio , que 
no represen ta  ninguno de los partidos de la Cám ara, 
ni se apoya en  n inguna de las fuerzas políticas de la 
nación, ni pueJe  por consiguiente resolver ninguna 
de las cuestiones que in te resan  al país.

Palacio del Congreso 13 de N oviem bre de 1871.—  
Manuel L. Moncasi.—R im on  Pasaron y L astra .— Vi­
cente Romero G irón.— José R ivera .— Sobino H erre­
ro .— J. Gallego Díaz.— J. M. Villavioencio.»

Los diarios conservadores se apresuran á decir 
que de los siete firmantes seis son cesantes.

(¡Súbarbio ejemplo de moralidad política, y 
más si se atiende á que el ministerio actual se lia - 
ma progresista y progresist.is son loj que le des­
piden!» exclama ano de ellos.

(C asi/lid ie  firma esta proposición, dice otro; 
lo cual no es del toJo exicto porque llevan la 
firma de casi Moa.

Los periódicos rad icales d e  la m añana  escriben 
indigoadcs co n tra  el m inisterio  y sus defensores 
porque habiéndose tom ado en consideración  la pro 
posición de censu ra  no se declaró  el C ongreso en 
sesión perm anente  h a s ta  que term inase  este  asan  
to . E l Im parcial se  distingue e n tre  todos aquellos 
periódico» por la  violencia del a ta q u e . E n  su fre 
nesl an li-m in iste ria l llega á co m p arar al G obierno 
cen el p a rticu la r  á  qu ien  se ofende y contesta  
t r¿p q a ilo :— «Pruébem elo  V d .»  E l diario  d em ocrá­
tico recP flfda el concepto que esas personas gozan 

en  la  sociedad.
Hó aquí sus propia» p a la b ra s , p a ra  que se  vea 

que no exageram os .•
«El Gobierno ha llevado su poca aprensión hasta 

el pun to  de votar él m ism o la censu ra  que le niega 
toda representación  y toda capacidad política, y  acto 
continuo ve con júb ilo , si es que no pide, la su s­
pensión del debate p ira  cen su ra r esa situación  a lta ­
m ente bochornosa en que desde ay er se en cu en tra .

Respetando la personalided de todos los m in is­
tros, y  no viendo en ellos más que entidades políti­
cas, establecerem os una com paración en tre  la  con­
ducta del Gobierno y la da un  indiv iduo en las r e ­
laciones o rd inarias de la vida.

Si cara á  cara , sin preparación y fríam ente , se 
viese una persona, nada más que de m ediana su s­
ceptibilidad, bruscam ente  in ju riada  con una de  esas 

i  frases que hacen asom ar el robor al rostro, ¿qué 
creen  nuestros lectores que baria  esa persona? Lo 
n a tu ra l y lo inevitable es una contestación agresi­

va: rechazar con todas sus fuerzas físicas y m ora­
les el a taque, aun cuando en el fondo tu v ie ra  algún 
fuadam ento . Creer lo contrarío  sería  tan to  como 
suponer que hay personas que á u n a  de esas te r r i­
bles frases cuutestan con un «pruébem elo usted ,»  
y que esas personas gozan buen  concepto  en la so ­
c iedad.

Pues esto, salvando como hemos dicho la perso­
nalidad de los m inistros, ha hecho ni más ni ménos 
ay er el Tobierno, siguiendo el sistem a que se propu­
so de no a rro s tra r n inguna situación difícil y  pasar 
por todas las vergüenzas y  hum illaciones. ¡V qué 
discurso el del Sr. Candau para tra ta r  u n a  cuestión  
como la que se ha planteado! Si hu b iera  un  código 
penal para los delitos parlam entarios que se com e­
ten desnaturalizando los debates; si á  todo el que 
apoderándose de una cuestión elevada y digna de 
estas Asambles deliberantes la rebaja basta a rra s­
tra rla  por el cieno de las pasi-nes desenfrenadas, 
llevando allí el veneno de la envidia, la desespera­
ción de la im potencia y los rem ordim ientos de una  
conducta falaz y traidora para con el partido  á que 
se Jice pertenecer, se le castigara, no habría en ese 
código pena bastante grave que ap licar al Gobierno 
y á cuantos de una cuestión em inentem ente  políti­
ca, de un  debate colocado á la a ltu ra  que las c ir ­
cunstancias hacen indispensable, q u ieren  hacer un  
m iserable pugilato de pasiones, siem pre lam entab le , 
pero que despertará la m ás profunda indignación en 
cuan tas personas am en sinceram ente  el sistem a re ­
presentativo .

La in iciativa de esta conducta corresponde de de­
recho, justo  es decirlo , al Sr C andau.»

Las Novedades no extraña que el ministerio 
temase en consideración la proposición de censu­
ra, como medio ds discutirán conducta; recuer­
da, sin embargo, que siu discusión fué derrotado el 
Gobierno radical, y teme que los debates empeza­
dos aver duren indefinidamente, graoiaa á las ex- 
tratagemaa de los ministeriales, que pueden entre­
tener las primeras horas de la sesión con proposi­
ciones sobre cualquier cosa, para no dejar tiempo 
á los debates políticos, como ya empezó á hacerse 
ayer según el periódico radical.

La Constitución pone en boca de un amigo su • 
yo estas palabras;

(E  Gobierno se halla eu la misma sitnacion de 
un juez que después de procesado continúa adm i­
nistrando justicia.»

La comparación le parece exactísima al diario 
democrático, quejara  y perjura que al miuisterio, 
á pesar da todas sus habilidades, ha quedado en 
ver ladero entredicho.

La Discusión, periódico republicano que siem­
pre se ha distinguido por el apojo que ha prestado 
á los radicales, ataca también duramente el proce­
der del Sr. Candau en la^esion da ayer tarde.

«Toda proposición de este  género, d ice , ba  decidi­
do siem pre de la suerte  de un  m in isterio . R echa­
zarla, equivalía  á un  voto de confianza al G abinete; 
tom arla en consideración la Cám ara, equivalía  á  r e ­
tira r  al Gobierno su  apoyo, por donde este perdía el 
poder p a rlam en tariam en te .

Sin em bargo, el Gobierno incógnito, por no p a re ­
cerse tam poco á ningún Gobierno , no ha tenido á 
bien seguir las prácticas constitucionales. Para él las 
palabras consecuencia política y dignidad m in iste ria l 
son palabras vanas. Ya lo ha m ostrado en m ás de una 
ocasión.

El m inisterio  radical cayó porque fuó derro tada  la 
cand idatu ra  que él presentaba á las Córtes para la 
presidencia. No m ucho después presentó  el actual 
Gobierno su  cand idatu ra  para la v icepresidoncia, y 
aunque  la derro ta  fuese irreparab le , no se dió por 
aludido, y continuó tran q u ilam ea te  en el ejercicio 
de sus funciones, como si las Córtes le obedecieran; 
pero lo acontecido ayer no tiene ejem plo en los fas­
tos de los Gobieraos constitucionales.

Lo anómalo, lo raro  y sorprenden te  en este voto 
de censura , es que ha sido aprobado por unan im idad , 
aún  por el m ismo m inisterio , so pretex to  de que 
quiere so concreten  los cargos para disiparlos.»

Verdaderamente que á la bajeza da los aconte - 
cimientos políticos contemporáneos, la conducta 
seguida ayer tarde por el Gobierno, no debió es­
canda izar á lus parióiicos radisalas.

(No se trataba alil, como observa atinadamente 
La Igualdad, del bi n púb'ico Tratábase tan solo 
de saber quién habia de repartir los destinos y 
quiénes babian de disfrutar las dslícias del presu­
puesto.» Y siendo esto verdad, el Sr. Caniau que 
Gouocia el móvil de los radicaies como estos cono­
cen el de sns adversarios, habría sido un tonto de 
capirote si hubiera aceptado la batalla cómo y 
cuándo los radicales se la presentaban. Machóle 
importará al señor ministro de la Gobernación 
que los cimbrios lo msltrateu, si no babiéndodo- 
les complacido ayer, antes mereciendo sus más 
terribles censaras, da tiempo á que el Gobierno 
prepare las cosa» dentro y fuera de las Córte» de 
tal modo, que sean los sagastinos y no lo» radicales 
los qu» te  repartan los destinos y disfruten las de­
licia» del presupuesto.

El país no ha de culpar al Sr. Candan por este 
proceder, porque para el país, sagastinos y rad i­
cales todos son peores y tan sólo se fija en esos 
escandalosos pugilatos políticos por lo que pueden 
inflzir en su propia desventura.

Conste, pues, qu» á nuestro juisio á la peque­
nez de mira» de los rad,cales corresponde perfec­
tamente la conducta del Gobierno, m is eg is ­
la que hábil; coaita que ni uno ni otro banda 
tiene nada , absolutamente nada que echarte en

El Sr. Paga retiró la proposición deipues de 
haber pronunciado un bello discurso coa facilidad, 
soltara y grande energía, rouibieado por él los plá­
cemes de amigos y adversarios.

Caigan los aotifaces, dice hoy El Imparcial, 
amenazando al ministario. Caigan los antifaces, 
decia ayer el Sr. Candau, amenazando á las opo­
siciones con hablar ciaro ds cosas y personas.

Si las amenazas de unos y otros se llegan á con­
venir ea hechos, si caen los antifaces de todos los 
políticos, algún provecho podria sacar el país de 
la discusión del Congreso.

Alguno» periódicos revolucionarios, principal­
mente los sigastinos, hacen una reseña de la re ­
unión que nuestros amigos de la minoría de ambas 
Cvmaras celebraron en la sección tercera del Con­
greso el domingo á la tarde. Esta reseña es inexac­
ta, y lleva el conocido y piadoso fin de dividir ai 
partido carliita.

Como ninguna persona que no fuese diputado ó 
senador carlista asiitió á dicha reunión, no extra­
ñamos las inéxactitudes en que iecurren nuestros 
adversarios; pero no queremos dar lugar con el si­
lencio á qne se nos pneda decir que hemos pasado 
por ellas. ________

Dice E l Imparcial que el lémino legal para la 
disolución de las actuales Córtes concluye e! dia 22 
del presente mes, enumerando coneite motivo hasta 
los dias qus han estado suspendidas las sesiones sin 
causa justificada, dias que según declaraciones de 
la presidencia no deben tenerse en cuesta. Muy 
delgado lo vau hilando zorrillistas y sagastinos.

El país está de enhorabuena.
Según los fronterizos, si los radicales no consi­

guen su objeto en las Córtes , intentarán algunos 
de ellos alcanzarlo á tiros.

Según los radicales, si los sagastinos son venci­
dos por sos rivales, los unionistas se lanzarían á la 
calle con los regimientos que les siguieran.

Según com unicación recibida en  el gobierno civil 
de Valladolid, se ha verificado la cap tura  de cuatro  
fugados más de la cárcel de Audiencia, en tre  los que 
figura Gabriel M srtíu , condenado á pena capiial, 
procedente del juzgado de Falencia. Los tres restan ­
tes se llam an Pedro Rey López, Angel de la Cruz y 
Ambrosio Gómez.

Han sido capturados por la G uardia civil de los 
puestos de Coravia y Boceguillas, en  la provincia de 
Segovia.

CORREO DE HOY.

La prensa extranjera sigua hablando escandali­
zada de la inaudita falsificación hecha por Julio 
Favre de los despachos qus le envió el conde de 
Harconri desde Roma. El haberse atrevido á a tri­
buir al Papa palabras gravísimas que no habia 
pronunciado, ha acabado de desacreditarle ante 
ios ojos de Europa, si algún reito de crédito que­
daba al famoso ministro de la defensa nacional.

Ya se ha encontrado el despacho original del 
conde de ílarcourt, y se ve que no fué este quien 
trasmitió inexactamente las palabras del Ponlifice, 
y si Julio Favre quien ha adulterado el despacho. 
Este decía entre otras cosas: a El Papa ha decla­
rado que aunque en los tiempos que corren la 
soberanía es una carga, debe en conciencia r e ­
clamar sus Estados.»

Lo contrario de lo que ha dicho Julio Favre.
La Voce della V enta , diario romano, dice que 

el Papa, en una magnífica carta que acaba de d i­
rigir á un Arzobispo de Italia , desmiente con pa­
labras vivas y llanas de dignidad la infame c a ­
lumnia.

El dia 8 dei corriente te  cumplió el 23.° ani 
versarlo de la solemne toma de posesión por el 
Papa Pio IX de la Archí-basílica Lateranense 
aniversario úaico en la historia de la Iglesia. Por 
culpa de la revolución, este magnifico suceso no 
ha podido celebrarse con la debida pompa y so 
lemnidad.

El Vaticano, sin embargo, estuvo lleno de gente 
todo el dia, y la aristocracia romana acudió en 
masa á felicitar á Pío IX.

Después fuó admitida en audiencia una comisión 
española d« la Asociación de San José, fundada 
ea Barcelona en 1867, y que ya cuenta con 400,000 
individuo». El presidente, D. José Bucabella, 
presentó á Su Santidad acompañado del Padre 
Rodríguez, de ia Merced, y leyó un precioso men­
saje que mereció benévolas frases del Papa. La 
comisión ofreció luego á Pío IX 30,000 francos eu 
oro y una Sagrada Familia en plata maciza de 
peso de tres arrobas catalanas.

cara; pero conste sobre todo que el pais está en el 
cato de no tolerar p /r  más tiempo ese indigno jue­
go de cubiletes, ese público eicaraio da la verda­
dera nooion da gobiarno, esa verdadera plaga de 
ambiciosos y feméliios qus ba dado de sí ia g ’o 
riosa  revolución de Satiembre.

Antes de entrarse ayer en la órden del dia, y 
antee de la proposición de censura contra el G a­
binete , so-tuvo nuestro amigo el Sr. Puga otra 
proposición contra el señor ministro de Hacienda, 
por los escandaloio» atentado» que se están come 
tiendo en Santiago con los industriales á quienes 
se considera como d-fraudadoras. Estos industria 
les han acudido en queja al Gobierno , el cual, 
como do costumbre, no le» ha hecho caso. Gomo | 
de costumbre también, se les ha considerado car- |  
listas, pues eu este pala, á quien tiene razón y no • 
ae le quiere dar, se le cue*ga el sambeuito de car- \ 
lismo y se la d-spaoha con malos modos, si es que í 
no se le envía á la cárcel.

El Sr. Puga, coa palabras le la exposición de '■ 
dichos industriales, demostró la falsedad de este 
aserio, inventado sin duda para desautorizar á los 
rec'amante» ante el Gobierno.

Los Arzobispo» de Colonia, Gnesen y Posen , y 
los Obispo» ds Bresiau, Limburgo, Paderborn, 
Tréveri» y Munsier, acaban de publicar una de 
claracion colectiva en favor de los Jesuítas, mani­
festando que hacen mucho bien en sus diócesis.

Una carta de Viena pinta la situación de Aus­
tria con los colores más sombríos. El palacio im­
perial es un hervidero de hombres politicoi, 
que acuden á consultar ó á ser consultados.

Las noticias de Bohemia, especialmente ds Pra­
ga , son alarmantes. Se habla de uu golpe de Es­
tado. Es tan claro el antagonismo entre bohemios 
y húngaros que los hombres llamados á formar 
ministerio no saben qué hacer.

El Osservatore Romano da cuenta de la profa 
nacioa é incautación por los agentes del Gobierno 
florentino del convento de las Barbarinas, aunque 
el convento es propiedad de ia excelentísima casa 
Barberiní. La usurpación se hizo con violencia, 
rompiendo las puertas y arrojando brutalmente á 
las religiosas.

ULTIMA HORA.
C O N G R E S O .

A las dos y  m edia íe  abre la sesión.
Ei Sr. Reig dice que el reglam ento m anda que  se 

abra  la sesión á las dos de la ta rd e , y  la m ayor 
parte  de  los días se abre  á las tres.

Esto, según el diputado, es una  falta al país que 
paga, y  que qu iere  que  sus diputados traba jen .

Concluye rogando á todos que  se ocupen m énos 
de política y  m ás de los in tereses del país, pare lo

cual debían dedicarse las 'dos p rim eras horas de 
sesión.

El señor presidente da la razón al Sr. Reig, y  p re ­
gunta  al Congreso si será cooveaíen te  que se cele­
bren  dos sesiones.

El Sr. F igueras dirige algunos cargos al p residen­
te, considerándole como responsable de las faltas que 
el Sr. Reig ha  denunciado.

Asegura que la reclam ación del Sr. Reig envuel­
ve un  fin político.

El Sr. Marios responde á  una  alusión personal.
Repite las palabras que pronunció ay er, diciendo 

que este es un  m in isterio  de brom a.
A propuesta del presidente las Córtes acuerdan  

que desde boy se celebren dos sesiones, u n a  por la 
tarde y otra por la noche, p ara  ocuparse de ios 
presupuestos.

Se hacen p reguntas y se p resen tan  exposiciones 
por algunos d ipu tados.

Se da lec tu ra  de una  proposición del Sr. Rojo 
Arias pidiendo que el Congreso declare el deber en 
que está el Gobierno de hacer que no sufra m enos­
cabo la au toridad  de los empleado» de la admini.s- 
tracion .

Empieza el Sr. Rojo Arias haciendo historia  r e ­
trospectiva y hablando de cosas com pletam ente age- 
nas á la proposición.

Dice que su  honra es in m acu lad a , y que cou él 
no se ba  guardado consideración de n ingún género. 

Recuerda la m uerte  del general P rim .
Explica por qué dejó de ser gobernador da Ma­

drid , y  el m otivo que  le im pidió el conclu ir el expe­
diente formado con m otivo de un donativo de 10,000 
reales.

Dice que  hubo m uchos dias que  los presos de le 
cárcel no se habian desayunado á las diez de la m a ­
ñana.

Que viendo este conflicto entregó los 10,000 reales 
para que com ieran .

Hace después la historia  de otro descuento hecho 
á  los agentes de órden  público.

Se extiende en detalles pesados que fatigan ta 
atención de la Cám ara.

La m ayor parte  de los diputados abandonan el 
sa lón .

Es grande la im paciencia de la Cámara por en tra r  
en el debate político.

El Sr. Rojo Arias arrostra  im pasible las toses y 
los m urm ullos de lo» diputados.

Explica la d istribución  de los donativos e n tre g a ­
dos por D. Amadeo y  su  esposa.

Concluye por fin, y todos los con cu rren tes se lo 
ag radecen.

El m inistro  de la Gobernación contesta.
R ecuerda  los an tecedentes del asunto  de los 10,000 

reales del testam ento  del Sr. Alfaro.
Hace la historia  de lo ocurrido  m erced á las ges­

tiones de los testam entarios.
Resulta que los 10,000 reales no hablan sido en ­

tregados á qu ien  de term inaba la cláusula del testa ­
m ento citado.

El Sr. Candau pasa después á con tar á la Cámara 
la cuestión de los donativos de D. Amadeo y su  se­
ñora.

Refiriéndose á los expedientes, deduce q u e , según  
ellos, han desaparecido 5,000 duros, cuyo paradero 
se ignora, pues no consta en parte  alguna su  d is tr i­
bu c ió n .

Dioe que el Congreso juzgará de estos an teceden­
tes, pero que  no duda de la buena fé del Sr. Rojo 
Arias, y no hace otra cosa que c ita r  los hechos, se ­
gún de los expedientes resu ltan .

Rectifica el Sr. Rojo Arias, y encerrándose en 
térm inos vagos, no esplica la inversión de los 3,000 
duros en  cuestión.

Para alusiones personales usan de la palabra los 
Sres. Moreno Benitez y Gullon.

El Sr. Ruiz Gómez dice que es indigno del Con­
greso discusiones de este género.

El Sr. Vildósola pide que se lea el anuncio  del 
Diario de A visos, en el cual debió publicarse el do­
nativo  en cuestión .

El Sr. Rojo Arias dice que no se publicó en n in ­
gún lado.

El Sr. Vildósola pide que conste que en ningún 
sitio  aparece el paredero de los cinco m il duros en 
cuestión.

Se entabla  un  diálogo en tre  los Sres. Moreno Be­
nitez y  Servando Ruiz Gómez sobre ciertos fondos 
del cuerpo  de órden público.

T erm ina por fin este asunto , que prueba g ran  m o­
ralidad  de los hom bres que form an al lado del in ­
ven tor de los puntos negros.

Se da cuenta del despacho ordinario .
Por fin á las seis se en tra  en la órden del día con 

la discusión de la proposición de uo bá lugar á d e li­
b e rar al voto de censura  del Sr. Moncasi.

El Sr. N avarro Rodrigo hace uso de la palabra p a ­
ra  apoyarla.

Dice que el voto de censura  no es o tra cosa que 
un  ardid para convencer á un  alto poder del Esta­
do que  tiene m ayoría en la Cám ara, cosa que es de 
todo punto  inexacta.

A la hora en que  nos vemos obligados á ce rra r  
este alcance, con tinúa el Sr. N avarro Rodrigo ata­
cando á los cim brios y defendiendo al Gobierno.

La C ám ara escucha con una  profunda atención.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

LóNnacs, 13.— A prim era  hora se cotiza:
El 3 por 100 español, á 32 6 i8 .
Roua, 13.— Se considera sin fuadam ento  alguno el 

ru m o r de que  el Papa haya manifestado la intención 
de abandonar esta  capital.

P a r í s ,  1 3 .— La P atrie  asegura que  á  consecuencia 
de las entrevistas que han m ediado en tre  los m in is­
tros y los d irectores del Banco de Francia se ha to­
m ado el siguiente acuerdo:

Se elevará al doble el capital del Banco.
El Gobierno propondrá á la Asamblea que au to ri­

ce la circulación  de 3,000 m illones de francos en b i­
lletes de dicho establecim iento de crédito .

Se ratificará la disposición m edíante la cual se 
perm itió  al Banco em itir bi tetes de 20 francos.

Lóndres, 13.— En la Bolsa se han cotizado:
El consolidado inglés, á  93 1i8.
El 3 por 100 francés, á 65 00.
El 3 por 100 español, á 32 5|8.
El prem io del em préstito  español es de 2 á 2 1;8.
Yiena, 13.— El Gabinete húngaro se ha  declarado 

favorable al Sr. Longai para que suceda al S r. A n- 
drassy en el m in isterio .

Bruselas, 1 3 — La Independencia belga dice  que 
el Sr. Asquerioo ha ido al Haya para despedirse de 
aquella có rte , habiendo sido aceptada su  dim isión 
de represen tan te  de España en Bélgica y en los 
Países Bajos (1).

BOLSA DE HoT
Renta perpótua al 3 por 100, publicado, 29-65, 

60 y 55; á  plazo 29-90 fin próx. vol.
Renta perpótua ex terio r, a l  3 por 100, publicado, 

34-35; peq u eñ o s , 34 40.
Resguardos á  la suscricion  de los 600 m illones, 

publicado, 33-50.
Deuda del personal , publicado, 32-76.
Booos del Tesoro, de á  2,000 rs .,  6 por 100 in te rés  

an u al, publicado, 79-65, 50 , 60 y 50.
Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 79-60.
Billetes del Tesoro.— Vencimiento de 31 de Enero 

de 1872, publicado, 98-30 y 98-00.
Obras públicas de 1.° de Ju lio  de 1858, de 2,000 

reales, no publicado, 68-75  d.
Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,000 

rea  es, publicado , 57 -1 0 , 1 5 ,2 0 , 15 y 10 .
Idem , id ., id ., nuevas, de 2,000 rs .,  publicado, 

66-70 y 75.
Idem , id ., id ., de 20,000 rs., publicado, 67-00.
Acciones del Banco de España, publicado, 173-00.

(1) Esta noticia telegráfica es conocida en  E spañ ' 
hace u n  m es.
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Han «ido nom brados inspectores de vigilancia de 
esta capital D. Manuel Estebas, D. José Iglesias Her­
rero , D. Faustino Maroto y  D. Francisco C arear, y 
sub -inspec to res del m ismo cuerpo , D. Domingo 
González, D. José Valero. D. Domingo San M artin , 
D. F rancisco SeseQa Diaz y D Pedro Serna García.

Los inspectores cesantes son: D. Victoriano Pala­
cio, D. José García y G arcía, D. B ernardo Martizo, 
D. Antonio Lasanse, y lossub íospectores D. F ernan­
do González del Alamo, D. Pedro T orren te, D. José 
Lacárcel, D. León Vezmedíano y  D. Gregorio Belea.

Por la Via de Nueva-York se recib ieron ayer en 
M adnd los siguientes telégram a; de la Habana: 

«Habana. 25 O c tu b re .—El vapor Esoaña, proce­
den te  de Cádiz, llegó á Santiago de Cuba con re fuer­
zos para el ejército  español.

Idem, 26 O c tubre .— El cap itán  general sa ld rá  el 
sábado próxim o para  la parte O riental.

Un periódico hace ascender el aum ento  que  la 
ren ta  de aduanas y  estancadas han tenido en et m es 
de O ctubre próxim o pasado á 20 m illones de reales.

La escuadra inglesa del canal, llegada el 9 á G¡- 
b ra lta r  procedente de Vigo, perm anecerá en dicho 
puerto  ocho dias y después saldrá para M adera, Te­
nerife, e tc ., regresando á G ibraltar por órdenes dias 
antes de Pascuas. Debe reun irse  á ia escuadra el 
buque S u ltá n ,  de 11 cañones, 5,234 toneladas y 
fuerza de 200 caballos.

El Sr. Rojo Arias ha  presentado al Congreso la 
proposición siguiente:

«Pedimos al Congreso se sirva  declarar que el Go­
b ierno de S. M , asi como está obligado á velar por 
los in tereses públicos y  á corregir y  castigar los abu­
sos que observe y  justifique en la gestión de los 
m ism os, tiene el deber de no co n trib u ir al in m ere ­
cido desprestigio de los funcionarios de la adm in is­
tración.»

Firm an con el au to r los Sres. Martos (D. C.) Mos­
quera , Poveda, Rodríguez (D. V icente), López (don 
Cayo) y Rodríguez (D. Gabriel).

Parece que el vocal de la com isión perm anente  de 
la d iputación provincial de Orense Sr. A stray y Ca- 
neda ha llegado á Madrid ccn objeto de in fo rm ar 
verbalm ento  al m in istro  de la Gobernación lo o c u r­
rido en  aquella corporación.

El periódico de qu ien  tom am as la an te rio r noticia 
añado que ha sido elegido vicepresidente da la refe­
rida diputación el ex -d ipu tado  constituyen te  del 
año 37 D. José Gómez Novoa, decano del colegio de 
abogados de dicha capital.

Dicese que para la m ás rápida tram itación  de los 
expedientes se tra ta  de da r una nueva form a á la 
organización in te rio r de la d irección general de p ro­
piedades y  derechos del EstadO.

Las Novedades desm intió  la noticia  de la d im i­
sión del brigadier Palacios y  E l Im parcial la con • 
firm a, anunciando otras de generales de división y 
jefes de brigada del e jército  de Castilla la Nueva.

Coa este m otivo observa un periódico que no se 
perdona m edio de m over la opinión y  de in flu ir en 
c ie rtas regiones.

Dice Lo Epoca:
«El consejo de m inistros celebrado ayer fué, según 

perece, consagrado exclusivam ente á la cuestión  de

Cuba. Fueron objeto de las deliberaciones los m edios 
más á propósito p a rr sofocar cuan to  antes la in s u r ­
rección, y , si no estam os equivocados, se acordó en ­
v iar cuantas fuerzas sean necesarias y poner á las 
órdenes del capitán  general jefes m ilitares que se­
cunden  activam ente sus m edidas y den rápido im ­
pulso á las operaciones. El m inisterio , según parece, 
tiene el propósito de no perdonar nada para que  la 
actual cam paña de invierno se i decisiva.»

No sabemos cuán tas veces nos han dicho lo 
m ismo.

Parece que la m inoría m oderada del Congreso se 
reunió ayer á las cinco y m edia después de los dis­
cursos de los Sres. Moncasí y Candan, para acordar 
lo que debían  hacer respecto del debate iniciado.

Los m oderados han acordado estar á la espectati- 
va hasta ver el sesgo que tom a la discusión.

Dice un  periódico que ha sido declarado cesante 
el Sr. Fernandez de las C uevas, oficial de la d irec ­
ción de la Deuda y  herm ano del d iputado que tan ta  
celebridad ha adquirido  con m otivo de la famosa 
cuestión de los pinos de Balsain

Anoche anuncia  La Correspondencia que  ha  sali­
do para Sevilla el d irec to r general del patrim onio , 
Sr. Mochales, con un oficial de la m ism a dependen­
cia, y  un inspector de Hacienda, con el objeto de 
resolver les dudas ocurridas en  la entrega de las 
fincas que corresponden al Estado y á la real casa.

Uno de estos dias leerá en el Congreso el Sr. Ro­
dríguez Seoane, secretario  de la com isión, el d ictá - 
m en relativo á las clases pasivas de palacio.

Lo Competente niega que haya surgido ningún  
conflicto en el presidio de C ervera, ó por lo m énos, 
dice, no se tiene noticia del suceso en las regiones 
oficiales.

Según dice un periódico, ayer debió lleg a rá  Ma­
d rid  la comisión inglesa de tenedores de fondos espa­
ñoles, que viene á conferenciar con el m in istro  de 
Hacienda, la cual será invitada á cu n cu rrír  á las re ­
uniones de la com isión general de presupuestos 
cuando se tra te  de la cuestión del 13 por 100.

Tam bién dice que el mismo dia estuvo en palacio 
la duquesa de la Torre.

Ojos de Argos, señor im parcia l.

Parece que en  el tren  m ixto llegó a y rr  m añana á 
-Madrid la rem esa de caudales enviada desde Barce­
lona por cuen ta  del Banco de esta  ú ltim a cap ital.

Parece que el dom ingo se verificó en Palma de 
Mallorca una reunión republicana que negó ia e n tra ­
da en el local á un  agente del gobernador que en él 
p re tend ía  en tra r.

Personado en seguida en el~ sitio de la ocurrencia 
el gobernador, acom pañado del com andante de la 
Guardia civil, según dice un  periódico, penetró en 
la sala donde se verificaba la reun ión , aprehendió  á 
varios de los concurren tes y los puso á disposición 
de la autoridad  com petente.

Según E l Im parcial, el m in istro  de la G uerra ha 
dispuesto el envío de u n  batallón á M urcia para que 
puesto de acuerdo su  jefe con el gobernador de la 
provincia y  el adm in istrador de Hacienda, au x ilíe la  
fuerza de aquel el cobro de las con tribuciones.

'i^Llam ado por el Gobierno, habrá salido ay er de 
Pam plona con dirección á Madrid el gobernador de 
N avarra  Sr. L arrainza.

Cuéntanos E t Im parcial que  ayer á las doce y 
m edia de la m añana estuvieron en palacio conferen­
ciando con D. Amadeo todos los m inistros.

i  (Según vemos por las siguientes líneas de E l Im -  
/lorcioJ, las oficinas de falsificación de la cárcel de 
Villa con tinúan  trabajando  com o antes:

«El estado de desm oralización y abandono en  que 
se en cu en tra  la cárcel de Villa es ta l, dice el citado 
periódico, que raro  es el d ia que  no se registra  una 
falsificación encam inada á consum ar estafas ó algún 
hecho crim inal de m ayor trascendencia .

Ayer á  las cuatro  y m edia de la ta rd e  se prom ovió 
una reyerta  eu tre  ios presos y  detenidos en  el patío 
grande, resu ltando  con una  herida gravísim a un  ca ­
labocero que falleció al se r trasladado á la enfer­
m ería.

El juzgado de guard ia  com enzó la in strucc ión  de 
las p rim eras diligencias.»

Por lo visto, los progresistas de todos colores son 
im potentes para desarra igar estos gravísim os escán­
dalos.

Las d iversas comisiones en que se halla dividida 
la d iputación provincial para el desiiacho de los d i­
ferentes asuntos que le están encom endados y el n ú ­
m ero de individuos que com pone cada una  do aq u e­
llas, es el siguiente:

Comisión de Hacienda: Sre.s. León, García Perez, 
Fresneda, Ibarra  (D. Felipe), .?amaniego. F loren, 
Suarez García, Aguayo, Talegon, Perla, y González 
(D. Maximino).

Idem  de Gabernacioo; Sres. Ruiz Perez, L asarte , 
Tricio, González Medrano, G uerrero  Brea, Maldona- 
do, Sancho del C orral, Camacho ó Ibarra  (D. Ma­
nuel).

Idem de Fom ento: Sres. Celorio, A ner, Folgueras, 
Zurita , Moreno Perez, Carriedo, Fernandez (ü . Sa- 
turíu). Rodríguez Velasco, Moreno Fom inaya y G ui­
ja rro .

Idem  de Beneficencia: Sres. Ceinos, ViHaron , So- 
raalo, .Argenta, Sánchez B anco , Jaquete , Perez, Car­
ranza, Lois, Sánchez (D Antonio) y Miera.

Idem  de gobierno in terio r: Sres. Suarez García, 
Celonio, Carranza, Lois ó Ibarra  y Lupíani.

Estas comisiones parece que se reu n irán  en breve 
para constitu irse , nom brando p residen te  y  sec re ta ­
rio cada una de ellas.

Ayer tarde  llegó á M adrid, procedente de Cuenca, 
una com pañía del batallón de cazadores de Béjar.

E l Im parcia l da cuen ta  en  los siguientes térm inos 
de la reu n ían  celebrada en el Senado para rem ediar 
las desgracias que  afligen á la provincia de Alm ería 
con m otivo de ¡a recien te  inundación:

«El sábado se verificó en el Senado la reunión de 
las personas que se in teresan  por las desgracias que 
afligen á la provincia de A lm ería. Asistieron ios se ­
nadores y  d ipu tados, y  uno de estos manifestó á la 
ju n :a  todo lo q u e  habían hecho para  allegarle  re cu r­
sos que aliviasen en  parte  la tris te  situación de aquel 
pais.

Presidia la reunión el señor conde de  Casa-Cha- 
con, antiguo d iputado de aquella provincia, y des­
pués de una discusión deten ida sobre los m edios que 
debían adoptarse para volver las cosas al estado que 
tenían  an tes de la desgracia, se acordó nom brar una 
com isión á la que  pertenecieran  los señores senado­
res y d iputados, que estud iara  cierto  proyecto p re ­
sentado á la reunión por el ingeniero Sr. Sala- 
zar, y  cualesqu iera  otros que  tend ieran  al m ismo 
asunto

La comisión se nom bró, excusándose á p e rten écér 
á ella los senadores y diputados cuyas excusas nadie 
conceptuó aceptables, si bien  fué un h e ch o , v ista  la 
resolución de aquellos señores. Entre los individuos 
de la comisión se cu en tan  los Sres. Casa-Chacoü, 
SilmeroQ (D. Nicolás), conde de Torre-M arín , Mor­
cillo, Rivera, Cam poy, García López, G utiérrez, T or­
res .Aguilar y otros que  no recordam os eu el m om en­
to. Es indudable que estos señores harán  por aq u e­
lla provincia cuan to  sea posible para que desaparez­
can los m ales que la afligan.»

PARTE OFICIAL.
La Gacela de hoy publica  varios decretos del m i­

nisterio de Gracia y Justic ia  de 13 del co rrien te , 
trasladando á D. Pedro Barrajo de la B andera, p re ­
sidente de sala electo de la Audiencia de Pam plo­
na, á igual plaza de la de A lbacete, y  á D. H erm ene­
gildo G orria, presidente de esta ú ltim a sala, á la de 
la A udiencia de Pam plona.

Con la m ism a fecha se les conceden indu ltos del 
resto de penas personales im puestas por las Audien­
cias de .Albacete, de G ranada y  Zaragoza á los se n ­
tenciados Ju an  Francisco y Vicente H uertas y Asen- 
sio, á D. José Conde y Maroto y  D. Manuel Anto­
nio Cañas y  á José Pujol Bardají y  Antonio Sancho 
Pra ts

NOTICIAS GEÑERALSS.
M añana á las d iez  en  la ig lesia  p a rro q u ia l de

San M artin se celebrará al funeral de cuerpo p re ­
sente de la señorita  doña .Margarita Crespi de Vall- 
d a u ra y  F o rtu n y , que ha fallecido el dia 12 del cor­
rien te  á  la edad de nueve años y seis m eses. Los Ex­
celentísim os cundes de Castríllo y de Orgaz, padres, 
los herm anos, abuelos, tios y prim os, inv itan  á sus 
amigos á dicho funeral y al acom pañam iento del ca­
dáver al cem enterio  de la sacram ental de la m ism a 
p a rroqu ia .— R. I. P.

Una de e s ta s  noches ha  o c u rrid o  una desg rac ia
en la calle de los Tres Peces, que pudo tener fatales 
consecuencias. Una vecina de un  cuarto  cuarto , al 
ir  á poner gas Mille en u n a  lám para , se aproxim ó 
tanto á una luz, que inflam ándose aquel liqu ido , la 
incendió los vestidos y  los de una hija suya de corta 
edad. En tan  tris te  situación, lo prim ero que  la 
ocurrió  fué t ira r  la botella, que contenía el gas, pero 
con tan  m ala su e rte , que prendió fuego á la p uerta  
de un  vecino, con tra  la que  fué á chocar, y m erced 
al pronto y eficaz auxilio  de varias personas, se pu ­
dieron ev ita r m ayores m ales, pero no el que  d icha 
m ujer y  su h ija  recib ieran  algunas quem aduras, de 
gravedad las de la ú ltim a .

D ice «El T arraco n en se»  q u e  a n te a y e r  se  Torma- 
ron dos trom bas en el m ar; una de ellas se dirigió 
hácia la costa y  causó algunos destrozos en los cam ­
pos, aunque no desgracias personales.

La función  con q u e  se  ce leb ró  el sábado  en  la 
parroquia  de Sau M artin la fiesta de su  titu la r  fué 
m agnifica, y a tra jo  tal concurso  de fieles, que no se 
cabia en la iglesia. Estaba com pletam ente ilum ina­
da, y el cerem onial de los divinos oficios insp iraba á 
los fieles el respeto y  la devoción que deben obser­
varse en el tem plo. Por la m añana predicó el elo­
cuentísim o y',celoso señor Obispo de Cuenca, y su 
d iscurso , en el que  inv irtió  cinco cuartos de hora , 
cautivó la atención de los oyentes que  le e scu ­
chaban .

Un p e r ió d ic o  d ice  lo s ig u ien te  sob re  las se s io ­
nes de los sáb id o s:

«A propósito de los sábados, hemos oido que un 
portugués expedicionario ten ia  curiosidad de asistir 
a una  sesión de los d ipu tados; y como ajustase con

eTnegociante de en tradas á l a  trib u n a  púb lica , que 
le pedia tres pesetas, dijo el p o rtu g u és :— Caro me 
parece; ¡ni que haSlarg 'C astaler!— Es que es sáb a . 
do, contestó el andaluz negociante, y las sesiones de 
los sábados son diverfidfsiSaas.»

PnTeee q u e  se  b a  a g ta ra d o  el estad o  d e  s a lu d  
de doña C ristina de O rleans, tan to  que se asegura 
que su  m adre la señora duguesa  de M ontpensier, 
recien llegada á Sevilla, volverá á ponerse en cam i­
no para Niza, acom pañada de toda su  fam ilia .

El d uque  habita  la vü la  Falbort eu  las in m ed ia ­
ciones de Niza.

Asi lo dice u n  periódico.

A n teay e r se h izo  ca rg o  d e l m ando  del d is t r i to
m ilita r de Valencia, el nueve cap itau  g enera l, señor 
A costa.

Los a g en te s  de  la a u to r id a d  d e ta v ie ro n  a n te ­
anoche á dos sugetos q u e  causaron varías heridas al 
sereno de la calle del Rubio, que  le fueron cu radas 
en la casa de socorro del segundo d is tr ito .

Eu la sem ana p re se n te  te rm in a rá n  los ex ám en es 
para el ingreso en  el cuerpo pericial de aduanas de 
la Pen ínsu la.

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué  a y e r  en  M adrid  á 
la som bra, de 15‘2 y al sol de 18‘7.

Según los p a r te s  re c ib id a s  a n te a y e r  no llo v ió  
n inguna prov incia.

La recau d ac ió n  del a rb it r io  so b re  a r tíc u lo s  de
com er, beber y a rd er, im portó an teay er en M adrid 
21,780 pesetas 68 céntim os.

La d irecció n  de  ia C aja g e n e ra l d e  D epósitos 
ha acordado los pagos que  por señalam iento se ex ­
presan á continuación para el dia 15 del actual de 
diez á una de la tarde:

Por in tereses de nuevos resguardo.», del 1,777 
al 1,796.— Canje por nuevos resguardos que no exce­
dan de 3,000 pesetas por billetes del Tesoro público, 
del 271 al 290.

I..a te so re r ía  c e n t r a l  de la  H acienda p ú b lic a , s a ­
tisfará el d ia 15 del actual los bonos del Tesoro 
am ortizados en 27 de Diciem bre ú ltim o, cuyas c a r ­
petas se hallen señaladas con los núm eros 555 al 
560, el cupón vencido en 30 de Jun io  ú ltim o, c a rp e ­
tas núm eros 6S1 á 701, y los billetes del Tesoro ven­
cidos en 31 de Ju lio  ú ltim o, cuyas facturas se bailen 
señaladas con tos núm eros 420 á 445.

PARTE RELIGIOSA.
Santo de hot. S a n  Serapio, m á r tir , y  S a n  L o ­

renzo, Obispo.
Sanios de haSana. S a n  Eugenio I, Arzobispo de 

Toledo, y  S a n  Leopoldo.
cultos.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de m onjas de Góngora; á las diez habrá  Misa m ayor, 
y  por la tarde  preces y  reserva.

Continúa la novena de la Virgen de la F uencisla , 
y  p red icará  por la tard e  D. Cipriano Tornos.

Tam bién con tinúa en  San Luis la novena de  la 
Virgen del Cousuelo, y  será orador D. Em ilio San ta  
M aría.

Siguen celebrándose los sufragios por las ánim as 
benditas, y se rán  oradores en San ta  Cruz el Padre 
M ontalban; en el C arm en Calzado D. Ju a n  García 
R odríguez; en el oratorio de San José D. Mariano 
Solano; en  Italianos D. Cipriano Horse, y  en San Ig­
nacio D. C ayetane Jim énez.

Visita de la Córte de María. N uestra  Señora da 
lo Asunción en San Ju s to  , ó la del T ránsito  en  el 
C árm en Calzado ó en San Cayetano.

im pren ta  de El Pensahiinto Es p iSol, 
Pelayo, 34, 

i  cargo de R. Labajos y Arenas

S E I O G I O l S r  I D E  - A u l S r U Í N r O I O S .

N C D  l á / a i - A - S  T i s i s

P a s t i l l a s  d e  b e l m e t

R em edio a c re d ita d o co u tra  la t is is  y toda  c lase  de toses y  afecciones del pecho.

Eu el espacio de tres años son infinitas las curaciones obtenidas por las P astillas de 
Belmet, m edicam ento hasta hoy et único  para  com batir tan penosos padecim ientos. El 
sinnúm ero  de cartas q u e  d iariam ente  recibim os de profesores m édicos, fa rm aréu ticos y 
eulerm os, nos im pide publicarlas en  la prensa; y  si bien irem os dando á  luz una cada 
m es, coleccionarem os las m as in teresan tes en un  líbrito  que rem itirem os gra tis  á quien  
lo so licite, y en el cual acom pañarem os la h isto ria  y descubrim iento  de la benéfica plañía 
de donde se extrae  el principio esencial de que  se com ponen las P astillas de Belmet y  la 
m anera  de usarlas.

— C arta que nos dirige el Sr. G im beu, abogado de la c iudad  de A lican te :
«Muy señor mió: Hace m as de dos años venia padeciendo una tos puim onal que  me 

causaba el m alestar que  puede Vd. com prender. Cuantos rem edios m e han  aplicado los 
m édicos, ninguno me fué propicio, hasta que, m arcfiándorne á C ándete, el jóven m edico 
de esta  población me receló ios P astillas Oe Belmet, y a los pocos días de su  uso, encontré  
u n  notable alivio y cam bio mi dolencia, que hoy, gracias á  tan  buenas pastillas, me en­
cuen tro  com pletam ente bueno. Le escribo estas lineas como un  testim onio de m i g ra titu d , 
y  para que naga público esto caso en b ien  de la hum anidad .

« Q u e d a  s a y o  aiectisim o seguro serv idor, A g u stín  Cano Gimáeu, calle Teatinos , n u -  
m ero 6 .»

Ahora, enferm os y profesores form en el ju ic io  que gusten , lim itándonos ¿ d a r  las se - 
ñas de los luteresadus, para los que  gusten  tom ar m as dalos sobre el particu la r.

Las Pastillas de Belmet se exp ead ea  en M adrid, en las farm acias de  ü . Vicente Saiz y 
D. Félix Montero, calle del PcZ, n ú m . 9, y Corredera A lta, n úm . 3, los cuales se en ca r­
gan de au rem isión á todas parles. . . .

Precio de la caja: 30 rs.— En los pedidos do seis cajas en  adelante, se rebaja el 25

^  N ota. Todas las cejas que no lleven U s  firm as de Saiz y M ontero, y  adem ás la lito 
graba del pastor que  va ai respaldo de cada caja, son falsas; lo cual ponemos en conoci­
m iento de todos nuestros depositarios y enferm os que  de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.

A lbacete, S r, M artínez, farm acia.— A licante, farm acia del Sr. Rodríguez H ernández. 
— Alcoy (Alicante), farm acia del Sr. Alfonso, Mayor, 8 .—Alm endralejo (Badajoz), drogue­
ría  del Sr. González.—A lm ería, farm acia del Sr. Vivas.— Atea (Alicante), U. Ju an  Ripoll. 
— Avila, larm acia del Sr. R odríguez.— Bailen, Sr. Albornoz, farm acia.— Burgos, farm acia 
del S r Barrio-Canal.— Barcelona, Dr. F o rtu n y , farm acia do M onserrot, Sr. A guilar, Ram ­
bla  del Centro, 37, y el Sr. B orren, Conde del Asalto '— Bilbao, faim acía del Sr. Pinedo, 
C ruz. C orana, droguería do Bescansa.— Cádiz, farm acia del Sr. M arios, San F ra n ­
cisco, 25. Liiudaa-Keal, farm acia del Sr. Ríos, C u c h ille r ía — Córdoba, larm acia de Avnés.
 C a r t a g e n a ,  droguería del Sr. Rizo.— F erro l, Sr. ü a ian , farm acia.—G erona, D. J . Viia,
farm acia de Sam oula.— Gijon (Oviedo) Sr. San Pedro, larm acia .—G ranada, farm acia del 
Sr. Perez Rubio, Puente  del C arbón .-Jaén , farm acia del Sr. H iguera, sucesor de A l v a r . -  
Jerez  de la F rontera, Sr. R evuelta, d ro g u e r ía .-L a  Carolina (Jaén), farm acia del Sr. Pa­
d illa .— Las Palm as (Canana»), farm acia do las herm anas Bernestas.— León, Sr. M erino, 
farm acia.— Lügroüü, farm acia del s r .  Zubia.— Linea do G ibraltar, Dr. R e in a .-H a ro  (Lo­
groño), farotacia del Sr. Baiteuas.— Lorca, Sr. Egea, farm acia.— Malaga, farm acia del 
Sr. U trera. — M adrid, fa ru u c ia  de los SreS. Sim ón, Caballero de Gracia; M iquel, 
A renal, 2; U lzurrum , Im perial, 1; Rodríguez H ernández, Mayor, 29; F e rrer, Mon­
tera  51; Borrell, Puerta  del Soi; Moreno, M ayor, 93; N avarro, Atocha, 134; Ju s t, 
Peligros, 4, farm acia.— M urcia, farm acia del Sr. M artínez.—U v.edo , farm acia del señor 
M artínez.— Falencia, farm acia del Sr. Fuentes, M ayor, 114.— P am p lo n a , farm acia del

Sr. C olm enares, Bolserías, 18.— Pontevedra , v iuda de E stévez , farm acia.— Rivadeo, s e  
ñor M ira.— Santa Coloma de Farné.'! (Gerona), farm acia del Sr. lla scar.— Torrelavega 
(S in tander), L rm acia  del Sr. Lopsz.— San tander, Sr. Cuesta , farm acia. A tarazanas.— 
San S íbastian , farm acia del Sr. Usobiagt — Santiago, farm acia del Sr. Blanco N avarrete. 
— Salam anca, Sr Villar y Pinto, farm acia ,— San Fernando (Cádiz), Sr. G im énez, farm a­
cia .— Ciudad Rodrigo (Salam anca), farm acia del Sr. F u en tes .—Sevilla, en  T riaua, far­
m acia del Sol, Sr. D elgado.—Soria, Sr. Monge, farm acia.— A n leq u era , Sres. Espejo y 
com pañía.— Toledo, Sr. Duque, fa rm a c ia —Talavera de la Reina (Toledo), farm acia del 
Sr. Lizana — Torrijos (Toledo), farm acia del Sr. Reanzon.— T ortosa, farm acia de Q uerol. 
—Tuy, Sr. .Amoedo, farm acia.—  Valencia, farm acia del Sr. F ab iá , San V icente.— Valla­
dolid , farm acia dei Sr. Reguera — Vega de Pas ( 'a n ta n d e r) , farm acia del Sr. Pelayo.— 
Vitoria, farm acia del Sr. Arellano, Posta» 7.— Zamor.t, S r Alonso N arbon, farm acia .— 
Zaragoza, droguería del Sr. Jo rdán , pieza del Mercado. (Núm . 343.— 4.)

EL ESPIRITU CARLISTA
POR

D. VICENTE DE MANTEROLA.
Este in teresantísim o folleto so halla de ven ta  en Madrid en las lib rerías de O lam endi, 

Tejado, López, Aguado, San M artin, Durán y Cuesta.
Los pedidos de provincia se d irig irán  al ed ito r D Antonio Perez D ubrull, calle del 

Barco, núm . 9 prim ero, cuarto  tercero . M drid , acom pañando el im porte.
Precio: DOS REALES en M adrid, y DOS T  MEDIO en prnvincias, franco de porte.

M adrid, agen­
cia franco-es­
pañola , calle 
del So rdo , n ú ­
m ero 31.

(A — 3,393.)

PASTILLAS PECTORALES DE KEATING.
Este rem edio universal es ac tualm en te  el m ás apreciado del público, contando ye 

m ás de 50 años de constan te  éxito. En China ó India tiene la m ayor nom bradía para  cu­
ra r  la tos, asm a y afecciones de la garganta y pecho. Es á la vez agradable y  eficaz, y 
no contiene opio ni ningún otro producto deletéreo , y asi pueden tom arle sin riesgo las 
personas m ás delicadas.—Véndese en las farm acias inglesas y  españolas, en cajas de 
cartón  y de hoja de lata de varios tam años.— Precios, 18 y  8 rs.

POLVOS HVSLCTIGIDAS D E K EA TIN G .
Son del todo inofensivos para los anim ales dom ésticos, y no tienen 

rival para d e s tru ir la s  pulgas, chinches, cucarachas, cínifes, m osquitos 
y toda clase de insectos.— Véndase en paquetes, frascos y  cajas de hoja 
de lata. A segurarse, que  estas preparaciones llevan esta m arca de lá -  
brica.

Véndense en todas las farm acias y  d roguerías.— Precios, 16 y 8 re a ­
les.— En M adrid, por m ayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por 
m enor, Sres. Moreno M iquel, Borrell, herm anos. Escolar, Sánchez O ca- 
ña y Ortega.

LONDRES, T. Keating, 79, St. Paul's C hurch yard.

TRADE >iA RK 
MARCA 

n a  FÁBRICA.

□E HIGADOS F R E S C O S  
D E B A . C A . I j A . 0  OC GQSHFÁfiMÍ 2  RüeCastiglioñe París

Uepósitos au JlA dnd: F ir in ac ia s  de  S im ón, M oreno M iquel, E scolar, Sánchez O caña 
e rteg »  y Ju s t. L» A gencia Ííanco-eap».ñoi». 31, c a lla  dai Sordo, « irve los pedid.,».

(A .— 3.936.)

A ■ C uid& díí x - í i  i a a  F a 'b if ic a i. 't io T Je s I

l - i , :  i. V KXERGÍ.'V ,l TODOS LOS ENFERMOS?
■ u  í i ' . i d  M s ; n  n ie d 'c in a , p u r g a n te s ,  n i  g a s to s ,  p o r  l a  d e lic io sa

w i’ THiSADE LA SALUD,

Í a £ ¥ f t L E Í T í iñ B A B ¡ G a DU BARRY 
de Londres.

(PrMKtadA d  ie igx fio fldM  d s  B M n - T s r k ,  1854.)

iíURA radicalm ente las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñ i­
m ientos habituales, alm orranas, flem as, vientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vómitos después de com er y d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de  los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, h ís- 
icrii-.o, irritación  de lo» nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la  sangre, palideces, 
z'iipresiuues, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura y  energ ía, y  fiebre 
tm arílla .

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para  los personaa 
de toda edad, fortaleciendo ios m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lia  economiza 50 veces t u  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la  carne, 
proporcionando pues doble economía.

-¡ e  earaeloB ee, reb eld ea  á tod e  « tro  IrA tam leat*.

Certificado núm . 58,614 de la  señora marquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de un  m al do hígado habia caído en u n  estado de a te ­

nuación que habia durado  siete años. Me era  en teram en te  imposible d istrae rm e  con la 
lec lu rs , la e sc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nerviosas por 
lodo ei cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba co n tinua­
m ente desvelada, y  m e hallaba su je ta  á  una agitación nerviosa insoportable que me ha­
cía andar horas en teras de uu  lado á otro sin  poder reposar u n  solo m om ento. Kl ru ido

I del tráfico ordinario  y aun  la m ism a vez de mi doncella m e incom odaba: sucum bía 
i bajo u n a  tristeza m orta l, y el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
' Varios m édicos ingleses y fraoce.ses m e hab lan  prescrito  rem edios inú tiles, y habiendo 

perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su  h a rin a  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! m e ha hecho revrivir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he  recobrado m i posición social. De
u sted  m uy agradecida, m arquesa  de B réhan.

N ú m . 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  g astritis .—  
N ú m .  62,476, Sainte Romaine des Isles.- --¡Loado sea DíosI La Revalenta arábiga  ha 

- puesto  fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
: m alas digestiones, J .  C om paret, C ura.— N ú m .  44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
; S tuardo , de tre* años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
j insom nios y  cansancio con tinuo .— N ú m .  46,218. El coronel W atson, de la gota, neu ­

ralgia y  estreñ im ien to  obstinado.—N ú m . 53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
I Saint M icbel, en  París, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada in cu - 
! rabie  en 1855, no quedándole m ás que  algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­

tra  gozosa y  con u n a  com pleta sa lud.
líl señor doctor en  m edicina , M artin , de u n a  gastralgia é irritac ión  de estómago, que  

le hab ían  hecho provocar qu ince y diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.
BARRY DU BARRY Y COMP. Galle de V alverde, n úm . 1, M adrid.— Precio» fijo» 

de la venta al por m enor en toda la Península; En cajas de boja do lata de 1(2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 r*.; 6 libras, 80 rs .;  12 lib ras, 170 r i . ;  y de 24 li­
b ras, 300 r s .—S« vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(P riT ile fiad a  p a r  8 . H . la H e iaa  d e  In g la te r ra .)

A lim ento esquísito, em inen tem ente  n u tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
ei estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tran q iú lo , fuerza á los nervios, á  los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura n ú m .  72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los b rillan tes resultados que be obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años bacía que padecía de agudos dolores in testinales , y de in ­
som nios pertinaces, m erced á  este  so rp renden te  específico h a  quedado com pletam ente 
restab lec ida .— Vicsntk Motano.

E n polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs .,  é sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAÍilA 1, RALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H . D ubeux, rúa  de Prada, nú m . 11, y generalm ente  en casa de todos loa 
d roguistas, boticarios y u ltram arin o s de M adrid y  dem ás pro-vincias.

Ayuntamiento de Madrid




